
  


  
    
  


  
    ¿Y si me había equivocado? ¿Y si al final era él?


    Después de que mi pareja de toda la vida me dejara plantada una semana antes de nuestra boda, decidí cerrarme en banda a cualquier nueva relación. Ni las fiestas con mis amigas ni la Navidad consiguieron levantarme el ánimo y sacarme de mi madriguera…


    Hasta que apareció él. Matías, el mejor amigo de mi ex.


    Alto, guapo, ojos verdes… No me fue muy difícil caer en la tentación y dejarme llevar en lo que finalmente fue una noche desenfrenada. Sin embargo, a pesar de que estaba claro que era eso, una sola e increíble noche, ahora soy incapaz de dejar de pensar en él, y es que quizá tenga que admitir que al final era él el hombre que siempre había deseado.
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    Para ti, lector.


    Te deseo una feliz navidad.
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  ♫ Black Flies, Ben Howard ♫


  La luz del autobús titilaba como si de un intermitente se tratara. La escasa iluminación del interior me permitía ver con total facilidad la decoración navideña. Era increíble cómo un pueblo podía cambiar por completo con tan solo adornarlo con unas cuantas guirnaldas, bolas y trineos. «Es la magia de la navidad», solía decir mi mejor amiga, Susana.


  Yo, sin embargo, lo veía más como un disfraz que ocultaba la fealdad del pueblo. Al final de las fiestas, cuando lo quitaran todo, tendría la sensación de que estaba en un lugar completamente diferente y me sentiría estafada.


  De repente mis ojos se enfocaron en el reflejo que me devolvía el cristal de la ventana del autobús, que era el de una chica de veintiocho años de ojos azules y pelo negro.


  Al escuchar el nombre de la próxima parada, donde yo me bajaba, me levanté de mi asiento y me coloqué cerca de las puertas de cristal. Hacía tanto frío que, al suspirar, una columna de vaho se escapó de mis labios. Odiaba el frío con todas mis fuerzas. Aún más cuando llevaba capas y capas de ropa para que mis dedos de los pies entraran en calor.


  Me sujeté a la barra que había a mi izquierda y enrosqué los dedos en ella.


  Joder. Estaba tiritando, y no precisamente porque llevara poca ropa.


  En cuanto las puertas de cristal se abrieron, la helada brisa nocturna me golpeó el rostro. Enmudecí y tardé un par de segundos en reaccionar a la persona que me empujaba por detrás para que saliera de una vez.


  En cuanto bajé los tres escalones del autobús y me hice a un lado, vi que se trataba de un hombre mayor de unos setenta años. Me fulminó con la mirada antes de continuar con su camino. El autobús se marchó y dejó tras de sí una nube de humo que olía horriblemente.


  Agité la mano para alejarlo de mi cara y comencé a andar hacia el restaurante donde había quedado con mis amigas.


  Las farolas que se extendían más allá de mi vista estaban decoradas con luces de colores. Y, para qué mentir, para una persona tan huraña como yo, este año eran bastante bonitas. Se trataba de tres líneas de un tono turquesa verdoso con tres estrellas, cada una de un color diferente: amarillo, rojo y verde.


  Alcé los hombros para que la bufanda me tapara la parte superior del cuello y la barbilla.


  Había muchísimas personas en la calle. Se notaba que estábamos en diciembre y que la gente quería disfrutar de la hermosa decoración y del buen ambiente. No pude evitar recordar lo bien que me lo había pasado yo siendo una niña cada vez que bajaba las escaleras para ver mi árbol de navidad hasta arriba de regalos. Mis padres se lo habían currado muchísimo: ponían tres vasos de leche para los Reyes Magos, tres cuencos de agua para los camellos, un trozo de carbón para asustarme y recordarme que mis prontos debían de ser controlados y unos dulces por si sus majestades querían comer antes de irse.


  Sí. Definitivamente, había tenido mucha suerte de tener una familia tan implicada como la mía.


  Crucé un paso de peatones antes de seguir recto unos diez metros más. Allí vi el restaurante chino donde Susana me había propuesto quedar junto con las demás.


  Al llegar a la puerta, con grandes columnas de color dorado y un dragón en una de ellas que me miraba con expectación y seguridad sobre sí mismo, me quité la bufanda y entré en el restaurante.


  Estaba lleno, no había ni un solo hueco libre.


  Barrí el lugar con la mirada antes de ver que alguien alzaba una mano.


  Esa era Susana.


  Me quité el grueso gorro que llevaba y fui hasta ellas.


  Era increíble cómo los dueños del local se habían encargado de decorar el restaurante. No había una esquina que no rezumara un aire chino propio de las películas a las que tanto me había aficionado el último año. Una música relajante sonaba por los altavoces, y pensé que no estaba nada mal quedar con ellas allí, a pesar de haber intentado con todas mis fuerzas no pisar aquel pueblo de Sevilla que tan cerca estaba de la capital.


  Porque él podría estar allí.


  Pensarlo provocó que un escalofrío me recorriera la parte baja de la espalda.


  —¡Pero mira a quién tenemos aquí! —exclamó Paula—. ¡Nada más y nada menos que a la famosa Daniela Prada! ¿Cuándo fue la última vez que saliste de tu madriguera? ¿El año pasado?


  Solté una carcajada seca antes de darle un abrazo.


  —Sigues siendo un incordio, ¿eh?


  —Nada ha cambiado —dijo ella antes de guiñarme un ojo—. Me alegro de verte.


  Susana se levantó y me rodeó con sus brazos antes de darme un sonoro beso en la mejilla.


  —No sabes lo feliz que estoy de que hayas decidido venir.


  —Podríamos haber quedado en otro sitio, la verdad —musité, más para mí misma que para ellas.


  Ellas no parecieron escucharme, ya que una chica a la que no conocía de nada vino hacia mí para presentarse.


  —Tú debes de ser Daniela. Yo soy Mónica. Encantada.


  Saludé a la tal Mónica con dos besos antes de sentarme en mi sitio y quitarme el abrigo. Lo coloqué en el respaldo de mi silla y apoyé los codos sobre la mesa. Sí, definitivamente me encantaba la decoración del restaurante. Tomares era un pueblo bastante bonito, muy bien cuidado y sin ningún papel por el suelo. Me pregunté a qué clases cívicas iban sus habitantes para perpetuar ese perfecto orden que existía.


  —¿Cómo te ha ido todo, Dani? Llevamos cuatro meses sin vernos —dijo Paula, cuyos ojos verdes me miraban con curiosidad.


  Me rebullí, incómoda, en mi silla.


  —Bien. No ha ido mal, la verdad.


  —¿Sigues trabajando en esa empresa de válvulas?


  —¿Válvulas? —preguntó Mónica, extrañada y con curiosidad.


  —Nuestra chica es ingeniera química —soltó Susana con orgullo. Estiró una mano y cogió la mía para darle un apretón—. Trabaja en una empresa privada donde venden válvulas por toda Europa.


  —Guau… Vaya. Eso es increíble —musitó Mónica.


  —Gracias. La verdad es que está bastante bien. Ahora tengo unos cuantos días de vacaciones, así que aprovecharé para descansar —dije.


  —Normal. —Paula bufó—. ¿Cuánto tiempo te has tirado sin coger vacaciones? ¿Dos años?


  Mónica abrió los ojos de par en par, y no pude evitar sentirme algo rara.


  —Sí. Dos años.


  —No te habrán puesto ningún pero, ¿verdad? —Susana le dio un trago a su copa de vino, lo que me hizo darme cuenta de la sed que tenía.


  —No. Nada. De hecho, mi jefe insistió bastante en que me tomara unos cuantos días libres. —Alcé la mano para llamar la atención de la camarera—. Por cierto, ¿habéis pedido ya de comer?


  —No. —Paula negó con la cabeza—. Te estábamos esperando. ¿Es que no has estado nunca en un restaurante chino?


  Susana supo justo el momento en el que esa pregunta me rasgaba como un arma blanca que me abría el pecho de garganta hasta el ombligo. Paula hizo un gesto con los labios que expresaba lo mucho que se arrepentía de haber abierto la boca.


  Pero era demasiado tarde. El dolor había vuelto a aparecer, y tuve que llevarme una mano al pecho cuando sentí que mi corazón latía desbocado. La boca se me secó, y noté que una sensación helada me recorría todo el cuerpo. Pensar en la última vez que había ido a un restaurante chino y con quién… me desgarraba.


  La imagen de sus ojos marrones me golpeó con fuerza.


  Me obligué a coger aire y asentí.


  —Sí, ¿no te acuerdas? Hace justo un año.


  Mi voz sonó ronca y raspada, como si me hubiese estado fumando un paquete entero de tabaco.


  Paula también asintió, de forma casi imperceptible.


  Mónica, sin saber qué acababa de pasar, aunque consciente de la incomodad que se había instalado entre nosotras, se humedeció los labios y cambió de tema.


  —¿Tú también vives en Tomares, Daniela?


  —No. —Negué con la cabeza y me rasqué el brazo en un gesto nervioso—. Vivo en Sevilla. Por la Macarena.


  —Es una zona preciosa —dijo Mónica.


  —Lo es. Sí.


  El camarero vino para tomarnos nota, y aproveché para pedirle también mi bebida. Decidí pedirme rollitos de primavera, bolitas fritas y pollo al curry. Sí, pensaba darme un buen atracón. Siempre me habían gustado los restaurantes de comida asiática. Me encantaba cómo el sabor de las especias y las salsas se mezclaban en mi paladar y me hacían viajar lejos de donde me encontraba.


  Sin embargo, después de él, no había vuelto a comer en uno. Quizá porque todos me recordaban los momentos tan felices que habíamos pasado. Quizá porque me dolía demasiado seguir viéndolo en cada esquina. A pesar de haber transcurrido un año desde aquel fatídico día, un 15 de diciembre, seguía atada a él. A sus besos, a sus manos recorriéndome el cuerpo, a sus palabras musitadas contra mis labios.


  Sacudí la cabeza.


  —¿Qué tal vas en la librería? ¿Te gusta? —le pregunté a Susana.


  —Me encanta. —Sus ojos brillaron—. No sabes lo mucho que disfruto el trabajar rodeada de libros y personas que me piden libros. Me vuelve loca ver sus rostros cuando recogen el pedido que me han hecho.


  Una sonrisa sincera surcó mi rostro.


  —Tiene que ser genial.


  —Lo es —coincidió Susana.


  —¿Adónde vamos a ir cuando acabemos de cenar? —preguntó Paula, que parecía recuperada después de su metedura de pata—. Es viernes por la noche. Me niego a irme a mi casa tan temprano.


  —Conozco un sitio que se ha puesto muy de moda —dijo Mónica, que se mostraba muy emocionada ante la idea de ir allí—. Copas y música. —Hizo que sonara como si fueran palabras clave.


  Y lo eran.


  —Copas y música, ¿eh? ¿Y hay hombres? —preguntó Susana.


  —Los mejores —respondió Mónica.


  Una alarma comenzó a sonar en mi cabeza.


  ¿Alcohol? ¿Música? ¿Tíos buenos?


  Dios, no era precisamente lo que me había imaginado al salir aquella noche, pero, sin lugar a dudas, llevaba demasiado tiempo lamiéndome las heridas en mi piso. Sí, me habían roto el corazón. Sí, mi vida se había desmoronado cuando él me había dicho que no quería formar parte de todos los planes que yo había montado para los dos.


  Pero habían pasado dos años. Merecía ser feliz, disfrutar.


  Que salgas no significa que tengas que enamorarte de nadie. De hecho, tan solo hablar y conocer gente será todo un logro.


  Todas me miraban fijamente, como si esperasen mi veredicto, como si yo fuese a ser la que decidiese si íbamos a ir o no.


  Cogí aire y me encogí de hombros.


  —Suena bien.


  Susana hizo un gesto de victoria con el puño antes de que Paula silbase.


  Si iba a ser una de esas noches en las que mis amigas acabarían quitándose ropa, tirando las bebidas cuando no pudiesen sostenerse sobre sus pies y colándose en la zona del D. J. para cambiar la música…, más me valía cogerme una buena cogorza.


  —Vamos a pasarlo genial —prometió Paula.
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  ♫ Lies in the Dark, Tove Lo ♫


  No sé a partir de qué chupito dejé de pensar en él, en aquel desastroso día y en las pocas ganas que tenía de estar allí. Pero de repente empecé a bailar con todos los hombres guapos que se me acercaban, e incluso me quedé con tan solo una capa de ropa en la parte superior: una camiseta blanca de manga larga con un poco de escote. Sudaba tanto que más de una vez me tuve que pasar una mano por la frente, y sentía el cabello pegado al cuello.


  Joder, hacía mucho tiempo que no me lo pasaba tan bien.


  En mi cabeza no había lugar para malos recuerdos, dolor o lamentaciones.


  Mi ex ya no me torturaba como si de un fantasma se tratara.


  Alcé las manos por encima de mi cabeza y comencé a bajar los brazos mientras movía las caderas.


  —¡Dale duro, nena! ¡Hasta el fondo! —gritó Paula mientras hacía twerking apoyada en la barra, bajo la sorprendida mirada del barman.


  Eran tan exagerados sus movimientos que empecé a reírme a carcajadas. Parecía una muñeca de trapo poseída por un demonio. Me despisté y mis pies se enredaron, y terminé deslizándome por el suelo, húmedo por las bebidas que la gente dejaba caer, hasta acabar despatarrándome. Eché las manos hacia atrás para apoyarme y no golpearme la cabeza, aunque no debí de hacerlo a tiempo, ya que me golpeé igualmente.


  Abrí la boca por el dolor y gemí.


  —¡Mierda!


  Paula se tronchaba de la risa mientras Susana intentaba llegar hasta mí. Mónica, en cambio, hablaba con un tío lo bastante buenorro como para que pasara por alto que una de su grupo se había caído.


  Tener amigas para esto…


  Sin embargo, de repente me vi alzada del suelo. Me habían agarrado por las axilas y tiraban de mí hacia arriba. En unos segundos ya estaba de pie, con la ropa manchada y húmeda y con el orgullo más tocado que el pomo de una puerta.


  Al levantar la mirada, enmudecí.


  Se trataba de nada más y nada menos que del mejor amigo de mi ex: Matías Casas.


  Mi boca se abrió hasta formar una O.


  ¿Era de verdad o el alcohol me estaba jugando una mala pasada? Sacudí la cabeza y parpadeé varias veces. No, allí estaba Matías. No se había esfumado por arte de magia, nada más lejos de la realidad.


  —Dani… Eres tú.


  Seguía sin ser capaz de actuar. Llevaba sin verlo mucho tiempo, quizá un año o más. ¿Quién demonios sabía? Después de todo, al romper con mi ex, Matías había pasado al bando enemigo, y me había negado a responder sus mensajes y llamadas. Meses más tarde, eliminé su número de mi teléfono y me dije que no sería capaz de hacer borrón y cuenta nueva si no sacaba de mi vida todo aquello que me recordara a él.


  —¿Estás bien? —me preguntó con preocupación.


  Fruncí el ceño.


  —Lo estaba. Hasta que te he visto —solté sin filtros.


  Matías tuvo el descaro de sonreír, y quise borrarle la sonrisa de un puñetazo.


  —Vaya. Supongo que no está nada mal después de un año sin vernos.


  —Un año y una semana —lo corregí—. Fue antes de que cumplieras los veintinueve, ¿te acuerdas?


  A pesar de estar bajo los efectos del alcohol, no pude evitar sentirme algo avergonzada. Matías siempre había sido muy simpático conmigo; de hecho, cada vez que mi ex me había contado una mentira para salir sin mí o habíamos tenido una pelea, él se había puesto de mi parte.


  Y no es que yo fuera una novia celosa que no le dejara salir. Ni mucho menos. Pero sus escapadas con su grupo de amigos significaban que habría muchísimas tías, alcohol y seguramente algún que otro beso.


  Y me había negado tajantemente a ello.


  Ahora me daba cuenta de que lo mejor habría sido haberlo soltado y no haber sostenido una cuerda que tan solo me cortaba las manos.


  —Un año y una semana… ¿Por qué no me respondiste a las llamadas? —preguntó, molesto.


  Me mordí el labio inferior y suspiré.


  Maldito hombre. Malditos ojos verdes. Maldito metro ochenta largo que me estaba haciendo replantearme en ese momento por qué no me había fijado en él en el pasado. Quizá hubiésemos durado menos, pero con total seguridad no andaría despechada, con el corazón roto y una tristeza y una rabia infinitas en el pecho.


  Y, según las malas lenguas, follaba como un dios romano.


  ¿Y cómo follaban los dioses romanos? No tenía ni la menor idea, pero, al parecer, muy bien, para que todas las tías con las que se había acostado quisieran repetir. Recordaba cuando me pedían consejo para que Matías volviese a llamarlas. Yo, por supuesto, estaba lo suficientemente ocupada con mi ex como para hacerles caso.


  Sí. Quizá me había comportado como una arpía. Pero no había sido mi intención.


  La canción de Rosalía Despechá comenzó a sonar.


  —¿Dani? —Pasó la mano por delante de mi cara.


  La aparté de un manotazo.


  —¿Qué haces aquí?


  —Vivo en Tomares, ¿recuerdas?


  Oh, verdad. Se me había olvidado. Vivía cerca de la estación de bomberos, donde trabajaba. Porque Matías era bombero.


  Matías llevaba el pelo castaño cobrizo más corto en los laterales y más largo en la parte de arriba de la cabeza. El flequillo, peinado hacia atrás, le daba un look de bad boy capaz de rivalizar con el de Channing Tatum. ¡Qué demonios! Era mucho mejor que el de Tatum. No le llegaba ni a la suela de los zapatos.


  Espera, espera…, ¿pero qué más da?


  —¿Dani? ¿Por qué no te vienes fuera conmigo? Creo que te vendría bien que te diese el aire.


  Susana apareció justo en ese momento. Se le pusieron los ojos como platos al percatarse de que yo estaba con Matías.


  —¡Matías! —soltó.


  —Oh, hola, Susana. ¿Qué tal va todo?


  Mi amiga sonrió algo nerviosa antes de hacer un gesto con la mano.


  —Todo bien. Gracias. ¿Te apetece tomarte algo con nosotras?


  ¿Era yo o Susana intentaba coquetear? Jugueteaba con uno de los mechones de su melena castaña oscura. Sus ojos brillaban como dos estrellas en un cielo negro. Sí, definitivamente mi amiga intentaba mojar con Matías. No la culpaba: yo habría hecho lo mismo si no hubiese seguido con el recuerdo de mi ex, el innombrable, en mi cabeza y con el alcohol mezclándose con la sangre de mis venas.


  —Le había dicho a Dani que saliésemos a que le dé el aire —explicó sin apartar sus ojos verdes de mí. Parecían los de un gato, tan bonitos y enigmáticos.


  Susana alzó una ceja y asintió varias veces.


  —Creo que es una buena idea.


  Me puse entre ellos dos y agité las manos con torpeza.


  —¿Desde cuándo decidís vosotros por mí? —pregunté exasperada—. Estoy aquí. Yo decido.


  Matías me agarró de la muñeca con delicadeza y dio un suave tirón de mí.


  —Vamos. Luego puedes volver a beber hasta caerte de nuevo.


  Pensaba quejarme cuando, sin esperar mi respuesta, comenzamos a andar. Fuimos hasta la puerta de salida, donde la noche fría y oscura nos esperaba. Tropecé alguna que otra vez, pero él se encargó de que no besara el suelo.


  Me estremecí cuando el frío nocturno me dio en el rostro.


  Matías se quitó la chupa de cuero negra que llevaba y me la tendió. La cogí sin miramientos y me la puse. El calor residual de su cuerpo en la chaqueta me calentó en un santiamén. Me subí la cremallera hasta arriba y lo miré. Él parecía tener la vista clavada en la otra acera, y pude fijarme en su perfil. Nariz recta, pómulos marcados, labios carnosos capaces de hacerte perder la cordura y un vello incipiente que oscurecía su cara.


  Era tan guapo y atractivo como hacía un año, solo que parecía haber algo más de madurez en sus rasgos. ¿Podía una persona cambiar mucho en un año?


  Me estremecí y me pegué el cuello de la chupa al rostro.


  Olía a él. A Matías. A menta y frescor. A hombre salvaje, si es que eso existía. No pude evitar inspirar de forma discreta para que no se percatara de que olisqueaba su ropa como un sabueso.


  —Pensaba que me llamarías, ¿sabes?


  Sacudí la cabeza para volver a la realidad.


  —Ya, bueno…


  —¿Por qué no respondiste a mis llamadas? —Se acercó un par de pasos hasta que volví a sumergirme en su mirada verde—. Éramos amigos, ¿no?


  —Técnicamente eres su amigo.


  Matías frunció el ceño.


  —¿Y no puedo ser el tuyo al mismo tiempo?


  —No —respondí, tajante—. Perteneces a su mundo. No al mío.


  Él suspiró, derrotado.


  —Lo que dices no tiene sentido.


  —Y no hace falta que lo tenga. —Lo miré de reojo y me fijé en lo bien que le sentaba esa camiseta negra de manga larga que se apretaba en sus fuertes brazos. Estaba buenísimo. Era como uno de esos modelos que te encontrabas en las revistas de moda masculina cuyas hojas arrancabas para colgarlos en las paredes de tu habitación. Porque no era la única que lo hacía, ¿verdad?


  —Joder, Daniela. Si incluso me llevaba mejor contigo que con él…


  Me quedé callada, porque tenía razón. Matías y yo habíamos tenido tal conexión que incluso me lo había pasado mejor con él que con mi ex cuando salíamos todos juntos.


  —¿Sabes? A Pablo no le hizo gracia enterarse de que intenté ponerme en contacto contigo —reveló, para mi sorpresa.


  Ignoré el dolor que me causó oírle decir su nombre y tragué saliva.


  —¿Y eso por qué?


  —No lo sé. Supongo que es orgullo masculino.


  Solté una carcajada sin humor.


  —Ya, orgullo masculino. Él me dejó. No tiene sentido.


  —Es un capullo —murmuró por lo bajo, más para sí mismo que para mí.


  Nos quedamos callados. Cada uno sumido en sus propios pensamientos. La verdad que pensar en Pablo por la noche era lo peor que podía hacer. Luego llegaría a casa hasta arriba de recuerdos mientras la tristeza me ahogaba en un pozo sin fondo. Cinco años juntos para luego quedar todo reducido a cenizas…


  Mi estómago aprovechó ese momento para gruñir. Muy fuerte. Tan fuerte que Matías alzó una ceja en mi dirección antes de sonreír.


  —¿Tienes hambre?


  —Eso parece. Aunque no debería. Me he hartado de comer en el restaurante chino antes de venir. —Me encogí de hombros—. Supongo que he bailado demasiado.


  —¿Por qué no vamos a comer algo? —preguntó de repente.


  Parpadeé, sorprendida.


  —¿Ahora?


  —Claro. Tengo el coche en la calle de atrás. —Señaló hacia un punto a su espalda antes de meterse las manos en los bolsillos. Me agarró de la muñeca otra vez y tiró de mí—. Vamos.


  —¡Pero espera! Se lo debería decir a Susana y a las demás.


  —¿Te crees que en el estado en el que se encuentran se van a enterar siquiera? Luego les mandas un whatsapp y listo. Vamos —repitió.


  Dejé que me arrastrara hasta la calle de atrás. Más que nada, porque me veía incapaz de no tropezar con un adoquín en mal estado o chocar contra alguna farola. Aquello no era común en mí, de verdad. Yo era tranquila, sosegada y pausada. Era ese tipo de chica que te escuchaba hablar durante horas y no se quejaba a pesar de estar aburrida como una ostra. No bebía más que una copa, pues más de una vez había escuchado a Pablo quejándose de lo mal que me comportaba cuando me emborrachaba.


  Sin embargo, allí estaba.


  Siendo precisamente como no era.


  O como él no quería que hubiera sido.


  Qué más da, me repetí cuando mis pensamientos comenzaron a agobiarme.


  Cuando llegamos a su coche, un Toyota negro, me abrió la puerta e hizo ademán de ayudarme a entrar. Le aparté la mano de un tortazo.


  —Puedo sola —contesté de malos modos.


  Él solo sonrió antes de cerrar la puerta. Lo vi pasar por delante del coche, y no pude evitar mirarlo con más interés del que me habría gustado. Después de todo, era un hombre increíblemente sexy y guapo, de esos que hacían que todo tu cuerpo ardiera y los ojos se te pusieran como platos para no perderte ni el más mínimo detalle.


  Matías siempre había sido el guapo del grupo. Quizá que tuviera una voz ronca y aterciopelada solo conseguía que el público femenino babeara cada vez que lo oía, pero era algo normal. De hecho, estando con Pablo, me había pasado más de una vez. Sí, había estado enamorada hasta las trancas, pero eso no quería decir que no tuviera ojos en la cara.


  ¿Había dicho que Matías tenía las manos grandes? ¿Muy grandes? Mi mente comenzaba a divagar.


  Cuando se montó en el coche y encendió el motor, me dirigió una mirada felina.


  —¿Preparada?


  —¿Para comerme una hamburguesa? Siempre.


  Él se mordió el labio inferior y negó con la cabeza.


  Joder, hasta cuando no se lo proponía era sexy. Estiré la mano y, sin permiso, encendí la radio. La canción Ojitos lindos, de Bad Bunny, comenzó a sonar. Levanté las manos todo lo que pude y empecé a moverme de un lado a otro, como si la marea del mar me meciera.


  Matías soltó un sonido parecido a una risa.


  —Estás como una cabra.


  —Déjame disfrutar. Esta canción me transporta hasta Cancún. Cocos. Arena cálida… Tíos fuertes en bañador.


  Él alzó una ceja mientras paraba en un semáforo en rojo.


  —Así que tíos fuertes en bañador, ¿eh?


  —Sí —musité con los ojos cerrados sin dejar de mecerme—. ¿Te ofreces voluntario? Creo que superarías la prueba.


  Parecía estar pasándoselo bien con todas las ocurrencias que salían de mi boca. Desgraciadamente, estaba lo bastante borracha como para no parar mi lengua.


  —¿Acaso me has echado un vistazo para llegar a esa conclusión?


  —Claro que lo he hecho —aseguré—. Eres alto, guapo, tienes unos ojos verdes preciosos y puedo distinguir todos los músculos que ocultas bajo la ropa.


  Permaneció unos segundos callado antes de romper a reír en carcajadas. Me sorprendió tanto el sonido de su risa que dejé de bailar y lo miré con los ojos abiertos de par en par.


  —Dios mío, Dani. Estás fatal.


  —¿Sabes? A mí no me apetecía salir. Pero ahora me alegro de haberlo hecho. He dejado de pensar en él después de un año entero.


  Matías no dijo nada, y supuse que me había pasado. De todas formas, ¿a quién le interesaba saber que aún estaba enamorada de Pablo? El hombre que me había roto el corazón de todas las formas posibles y luego se había asegurado de dejar el listón alto para que no viese a ninguno de la misma forma que lo veía a él…


  Capullo.


  Y pensar que nos habíamos comprometido tres meses antes de que me dejara… ¿Lo superaría alguna vez?


  El resto del camino lo hicimos en silencio, y no me importó en lo más mínimo Me dediqué a mirar por la ventana, escuchar las canciones de la radio y echarle un vistazo a Matías. Mis ojos, como si tuvieran vida propia, se iban hacia él innumerables veces. Me pregunté cómo besaría. Sus labios carnosos debían de ser capaces de hacerte olvidar cualquier cosa… o a cualquier persona.


  Me parecieron tan sensuales y masculinos que me humedecí los míos.


  —Dani…


  Me sonrojé.


  —¿Sí?


  —Deja de mirarme así —me pidió con voz suave.


  —¿Cómo?


  —Como si quisieras lanzarte sobre mí —dijo antes de continuar el trayecto—. Soy un hombre indefenso.


  Solté una carcajada y le di un manotazo en el brazo.


  —«Indefenso» no es precisamente el adjetivo que yo utilizaría.


  —Ah, ¿no? ¿Cuál sería entonces?


  —Irresistible. Masculino. Dominante. —Me di unos golpecitos con el dedo en el labio inferior—. Sí. Esos serían los adjetivos que yo utilizaría.


  Cuando pensé que Matías se quedaría callado, terminó por encontrar un sitio donde aparcar. Al echar el freno de mano, me dirigió una mirada felina cargada de magnetismo sexual que me dejó muda.


  —Así que irresistible, ¿eh?


  Enmudecí y me quité el cinturón para salir de allí pitando, con la mala suerte de no recordar lo alto que era aquel coche y acabar despatarrada sobre el asfalto al salir. Frené la caída con las manos e intenté levantarme de una manera muy poco femenina. Al incorporarme del todo, me vi frente a Matías.


  Él alzaba una ceja.


  Yo me mordí el labio inferior.


  —¿Has terminado tu show o quieres seguir?


  —He terminado —dije con la boca pequeña bajo la sonrisa que me bailaba en el rostro.


  —Vamos. Cierran en una hora.


  Y, para mi sorpresa, me agarró de la mano y entrelazó sus dedos con los míos. Encajaban tan bien… Un gesto tan pequeño y fácil como aquel provocó que mi corazón latiera acelerado contra mis costillas. Hacía un año que nadie me daba la mano. Un año desde que Pablo lo había hecho. Noté una sensación de ahogo en el pecho, y tuve que coger una gran bocanada de aire.


  —¿Va todo bien?


  Alcé la mirada y me encontré con los ojos verdes de Matías.


  —Sí, sí —me apresuré a asegurar.


  [image: dibujo de una caja de regalos]
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  ♫ Get Free, Major Lazer ♫


  Sabía que no estaba dando una muy buena imagen: devoraba la hamburguesa mientras mis dedos manchados de salsa apretaban con fuerza el pan. Ya no me quedaban patatas, y cada vez que Matías desviaba la mirada, aprovechaba para robarle algunas. Supe que se había dado cuenta cuando me pilló in fraganti con dos en la boca.


  Me forcé a esbozar una sonrisa. Él alzó una ceja.


  —¿Me robas mis patatas?


  —Solo algunas —puntualicé.


  —¿Lo hacías también con Pablo o solo yo tengo ese privilegio?


  Apreté los labios antes de dejar la hamburguesa en el plato para limpiarme.


  —No, a él no se lo hacía. Se enfadaba. Mucho. Además, no solía comer patatas fritas. Decía que engordábamos y que era mejor que las sustituyéramos por las asadas.


  Matías bufó.


  —Nunca te han gustado las patatas cocidas.


  Me sorprendió que se acordara de eso, sobre todo porque fue en una única ocasión, un día en una barbacoa en el mes de julio, cuando rehusé comer patatas asadas. Una prima de Pablo —bastante simpática, para qué mentir— me había ofrecido dos junto a un pinchito de carne. Las rechacé con incomodidad antes de que Pablo me quitara el plato de las manos para quedarse él con las patatas.


  Matías, que en ese momento había estado teniendo un rollo con esa prima de Pablo, fue a buscarme un paquete de patatas fritas. A diferencia de mi novio, que había ocupado una silla para empezar a comer, su mejor amigo había adoptado el rol que a Pablo le tocaba. Pero Pablo no había sido siempre tan pasota ni tan indiferente conmigo. Hubo una temporada en que lo único que había en su mundo era yo. Era como si hubiese sido la razón de su sonrisa y de que se levantase feliz cada mañana. Aunque eso había durado unos pocos meses.


  Una lástima que para mí él hubiese sido siempre el centro de mi universo.


  —Y por eso las cambiaba por una ensalada.


  Pensar en la ensalada mustia que solía comer provocó que me estremeciera.


  Matías apoyó los codos en la mesa.


  —¿Por qué estabas con él, Dani?


  —Porque lo quiero… Lo quería —me corregí, y volví a coger mi hamburguesa con ambas manos.


  Me observaba como si fuera un bicho raro.


  —Querer a una persona nunca debería ser suficiente para quedarte en un sitio donde no te tratan como te mereces.


  Sus palabras calaron hondo en mí, y no pude evitar suspirar. A veces, cuando no estaba sumida en la más profunda tristeza de saber que mi compromiso con Pablo había terminado para siempre, me recordaba todos aquellos desplantes que había tenido conmigo. No solo me ignoraba cuando quedábamos con sus amigos o familiares, sino que también hubo una temporada en la que no quiso tener sexo. No le di importancia, y supuse que pasaría por una de esas épocas en las que odias al mundo entero y necesitas desconectar. Lo malo era que se había prolongado hasta que me dejó.


  Pensé que había sido mi culpa. Había engordado un par de kilos, y, según él, me había salido más celulitis. En un primer momento sus palabras no me habían molestado. Solía decirlo con un tono de voz tranquilo. Sin embargo, como si de cuchillas se tratasen, rasgaron mi quebradizo amor propio hasta que decidí ducharme con la puerta cerrada y llevar siempre pantalones largos.


  Ahora que no estábamos juntos, no veía toda esa celulitis que él decía. O, al menos, no la veía tan horrible.


  —Siempre he pensado que Pablo es un cabrón con suerte —dijo.


  Estuve a punto de escupir el bocado que acababa de darle a la hamburguesa.


  —¿En serio? ¿Por qué?


  —Por tener a alguien como tú —reveló sin dejar de observarme—. Eres inteligente y preciosa y tienes un sentido del humor muy raro. —Matías cogió una patata frita y se la colocó entre los labios. Joder, qué bien le quedaba. Si hubiese podido estirarme y darle un bocado…—. Eres empática y estás al lado de la gente que quieres.


  Sus palabras me dejaron muda. Ni siquiera supe qué decir.


  Que un hombre como él tuviese esa imagen de mí me halagó. Mucho. No sé durante cuánto tiempo me había visto como la afortunada que había conquistado a un hombre como Pablo. En verdad, si me remontaba al principio, ambos nos habíamos interesado el uno en el otro. Él había dado el primer paso invitándome a cenar…, aunque terminé por pagar yo. A partir de ahí, empezamos a hablar todos los días hasta que, de repente, se mudó a mi piso. La verdad era que la convivencia no había sido mala; sin embargo, la pasión había desaparecido con muchísima rapidez.


  Si lo veía desde fuera, había sido la crónica de una muerte anunciada. Cuando me propuso matrimonio, pensé que todos nuestros problemas desaparecerían, que volvería a follarme con ganas, a besarme como si fuera adictivo a mis labios…, pero no fue así. De hecho, empeoró.


  —Si estás intentando meterte en mis bragas… —le robé una patata frita y le señalé—, vas por mal camino.


  Matías negó con la cabeza.


  —Eres insufrible.


  —Pues agradece que esté borracha.


  Terminamos de comer entre bromas y comentarios sarcásticos que nadie a nuestro alrededor entendía. A pesar de mis protestas, Matías pagó la cena y nos dirigimos a su coche. Me lo estaba pasando tan bien que el hecho de imaginarme volver a casa y acostarme me retorcía las entrañas.


  Cuando me puse el cinturón, me giré hacia él.


  —No me apetece irme a casa aún.


  —A mí tampoco —admitió con una sonrisa torcida y muy sexy.


  Suspiré y asentí.


  —¿Y ahora qué hacemos?


  Sus ojos emitieron un brillo lobuno que hizo que se me erizara el vello de la nuca.


  —Tengo una idea.


  Arrancó y puso rumbo al sitio misterioso. Me pregunté dónde sería, si un lugar con mucha gente y música para continuar lo que habíamos interrumpido antes de irnos a comer o si, por el contrario, habría pocas personas y simplemente nos sentaríamos a tomarnos una copa, sí, otra más, mientras una suave melodía nos rodeaba.


  Fuera como fuese, vi que paraba en un polígono industrial.


  Alcé una ceja.


  —¿Quieres aprovecharte de mí y luego descuartizarme?


  Matías sacudió la cabeza.


  —¿Pero qué diablos dices?


  —Yo qué sé. —Me encogí de hombros—. De todos los lugares que me imaginaba, un polígono industrial no entraba en las opciones.


  Él murmuró algo parecido a «Tú y tus ocurrencias» antes de aparcar. Puso el freno de mano y me hizo un gesto con la cabeza.


  —Vamos. Te gustará. O eso creo yo.


  Bajé del coche con poca elegancia debido a mi —todavía— estado de embriaguez y lo seguí. Vislumbré gracias a la luz de las farolas la anchura de sus hombros y cómo se estrechaba su cuerpo hasta llegar a sus caderas. Se movía con la elegante gracilidad de un depredador. Cuando me miró por encima de su hombro, sentí que el corazón me daba un vuelco.


  Aquellos ojos eran espectaculares.


  —No te quedes atrás.


  Aceleré mis pasos hasta caminar a su lado, con la cabeza algo gacha por mi sonrojo. Solo esperaba que con la poca iluminación que había no se diese cuenta.


  Para mi sorpresa, había bastantes coches aparcados, y se escuchaba música no muy lejos.


  Vi que en el exterior de uno de los locales del polígono había un hombre apoyado en un coche mientras fumaba. El extremo del cigarrillo se iluminaba cada vez que daba una calada. Dos chicas hablaban con él mientras unas luces rojas y un humo ligero salía del interior del local. Me recordó a mi idílica idea del infierno, tentándote para entrar y no mirar atrás y luego ser torturado el resto de tu vida.


  Sí, tenía mucha imaginación en mis momentos de soledad.


  La canción que resonaba era Get Free, de Major Lazer. Desde luego, pegaba con aquel ambiente.


  El hombre alzó la cabeza y sonrió.


  —¡Pero bueno! Si tenemos aquí a Matías…


  Abrí los ojos de par en par cuando Matías acortó la distancia y lo envolvió en un abrazo. Se dieron palmadas en la espalda antes de separarse.


  —¿Qué haces aquí? Pensé que no vendrías —dijo el desconocido con un tono alegre de voz.


  —Ha sido una decisión de última hora. —Matías me guiñó un ojo—. ¿Dónde están los demás?


  —Dentro. Ve y tómate algo. Se alegrarán de verte.


  —Eso haré. —Matías me rodeó los hombros con un brazo—. ¿Os acordáis de Dani?


  El hombre me miró de arriba abajo y asintió.


  —Ah, la chica de Pablo, ¿no?


  —En primer lugar, no soy la chica de nadie —señalé sin poder morderme la lengua—. Y en segundo lugar, ex. No estamos juntos.


  El desconocido esbozó una sonrisa divertida.


  —Joder con la tigresa.


  Fui a protestar de nuevo cuando Matías tiró de mí hacia el interior. Vale, lo pillaba. Discutir con un tío que quizá acababa de fumarse un porro no era lo más inteligente. Sin olvidar que yo tampoco iba sobria.


  Me sorprendió la cantidad de personas que había allí dentro bailando. El humo del interior provocó que me llorasen los ojos y tosiera. Sí, definitivamente aquello podría parecerse al infierno. Luces rojas, personas con muy poca ropa a pesar del frío que hacía fuera y cero ambiente navideño.


  Subimos unas escaleras de metal, y desde esa altura pude ver mejor la sala de baile. Había grandes altavoces en el techo, por todo el local.


  Joder, qué bien se lo habían montado.


  Cuando los dedos de Matías apretaron los míos, me sobresalté. Mi atención se clavó en nuestras manos, y me pregunté cuánto tiempo hacía desde que mi mano se había entrelazado con la de alguien. Supe la respuesta de forma automática, pues había sido Pablo.


  Sin embargo, los dedos de Matías eran más largos y fuertes, quizá incluso sus manos estaban más curtidas. Eran esas manos que veías en los documentales sobre cómo fabricar o restaurar una mesa: atractivas, perfectas, masculinas… y grandes. Muy grandes.


  Matías las tenía enormes.


  Sacudí la cabeza cuando mis pensamientos me llevaron a imaginarme cómo la tendría…


  Nos dirigimos hacia una zona donde varias personas estaban sentadas o echadas sobre unos cojines que había en el suelo. A su vez, una alfombra evitaba que estuvieran en contacto directo con la fría superficie.


  Una chica rubia de ojos azules y grandes pechos se levantó para abrazar a Matías. Cuando sus manos estuvieron en la espalda masculina, pude ver la perfecta manicura que llevaba.


  —¡Matías! Me alegro de que hayas venido —escuché que decía por encima de la música.


  Matías le devolvió el abrazo. Por la forma en la que se tocaban el uno al otro, supe que debía de haber pasado entre ellos. Estaba segura. Por su parte, todo parecía haberse quedado en un cariño fraternal. Por la de ella, en cambio, veía tensión sexual.


  —Solo hemos venido a dar una vuelta —dijo él antes de separarse y hacer que ella me mirara—. Naiara, ella es Dani.


  La tal Naiara, cuyos enormes ojos azules brillaban, me sonrió antes de darme dos besos.


  —Es un placer, Dani. ¡Sentaos! Sentaos con nosotros y tomad algo. Vamos.


  Matías me miró para asegurarse de que estaba bien. Alcé el pulgar y nos hicimos un hueco. Yo acabé al lado de un chico asiático bastante guapo, y a mi izquierda tenía a una chica de pelo largo y rojizo. Matías, por el contrario, estaba enfrente de mí, con Naiara a su derecha.


  Asentí en forma de agradecimiento cuando la chica pelirroja me dio una cerveza. La planta superior del local parecía más de un rollo relajado, en vez del frenesí que había abajo.


  Mientras la música sonaba, Naiara hablaba con Matías. Le tocaba el hombro, colocaba su cabeza sobre su hombro y se mordía el labio inferior. Hacían buena pareja. Los dos eran como unos supermodelos que saldrían en la revista Vogue mientras una simple mortal como yo los ojeaba y se preguntaba si las fotografías llevarían filtro o no. Acabé sabiendo que el chico asiático se llamaba Jun, y la chica pelirroja, Nerea. Debían de haber bebido bastante, porque se reían por cualquier tontería mientras se pasaban de uno a otro un cigarro que pasaban por delante de mi rostro cada dos por tres.


  Mis pobres ojos lagrimeaban.


  Mi vista volvió a posarse sobre Matías.


  Y él me estaba mirando a mí.


  Nos sonreímos mutuamente. Sus ojos verdes, a pesar de la escasa iluminación, brillaban como dos faros en medio de la nada. Debía de ser por el alcohol, porque comencé a envidiar a Naiara por disfrutar de su calor corporal y estar apoyada en su costado.


  La chica pelirroja se terminó su botellín de cerveza, eructó y lo colocó, tumbado, en medio del corro que habíamos formado al sentarnos.


  —¿Estáis todos preparados?


  Alcé una ceja.


  —¿Preparados para qué?


  —Toca ¿Verdad o reto? —dijo Naiara.


  Miré a Matías, que se encogió de hombros.


  —¿Te apetece?


  ¿Que si me apetecía jugar a ¿Verdad o reto? con un grupo de personas desconocidas y con el mejor amigo de mi ex? No sabía si se debía a una combinación de alcohol y malas decisiones, pero terminé por asentir varias veces, como si me hiciera muchísima ilusión jugar a ver cómo los unos les proponían a los otros realizar retos subidos de tono y revelar verdades oscuras e íntimas.


  Además, sería la oportunidad perfecta para saber de Matías sin tener que dejar en evidencia lo cotilla que me sentía.


  —Me apetece mucho.


  Pensé que comenzarían con preguntas o retos fáciles para ir calentando el ambiente poco a poco. Sin embargo, ellos ya estaban lo suficientemente motivados para comenzar con barbaridades que, en caso de no haber estado yo borracha, me habrían parecido extremas. Eran peor que mi grupo de amigas un sábado por la noche cuando todas estábamos solteras. Y eso era decir mucho.


  Jun hizo girar la botella, que al parar se quedó quieta mirando en dirección a Nerea. Esta dio una palmada y juntó las manos.


  —¡Me encanta ser la primera!


  Jun volvió a girarla con una escueta sonrisa, y la botella paró justo en Naiara.


  —Elige, Naiara: ¿verdad o reto? —dijo Nerea con malicia.


  Comencé a comprender la dinámica del juego. Tú no elegías a quién preguntar, sino que lo hacía la botella.


  —Reto —decidió Naiara sin pensárselo dos veces.


  —Te reto a que le des un beso a la persona que más te ponga de los que estamos jugando.


  —Eso está hecho —respondió antes de girar el cuerpo totalmente hacia Matías.


  Este alzó una ceja y se mordió el labio inferior.


  —No me lo puedo creer…


  —Ya lo sabe todo el mundo, cariño. Es un secreto a voces. —Naiara parecía tan contenta de poder besarlo que no esperó un segundo más para echársele encima y pegar sus labios a los de él.


  Nerea silbó y Jun se rio mientras yo contemplaba cómo Matías luchaba inútilmente por no dejar que la lengua de Naiara penetrara en el interior de su boca. Me sorprendió. Y mucho. Era una chica guapísima, y habían tenido un pasado juntos, así que ¿por qué no repetir? Sin embargo, cuando ella llevó una mano a su mejilla y lo acarició con sus largas uñas, algo dentro de mí se removió.


  Justo cuando pensaba retirar la mirada, Matías abrió los ojos y me miró.


  Joder.


  Me estaba mirando mientras Naiara lo besaba. La intensidad de su mirada provocó que me sonrojara y sintiera un escalofrío que me pasó desde la nuca hasta el final de la espalda.


  De forma espontánea, mi mente gritó que quería ser ella, que quería besar a Matías, sentir la firmeza de sus labios. ¿Para qué nos vamos a mentir? Era un hombre atractivo y guapísimo que despertaba pasiones allá por donde iba. Incluso cuando estaba con Pablo, alguna que otra vez me había sorprendido a mí misma contemplándolo.


  Naiara le pasó la lengua por los labios y se separó.


  Matías sacudió la cabeza y, con discreción, se pasó el brazo por la boca. Nadie se dio cuenta menos yo.


  —Has disfrutado, ¿eh? —saltó Nerea.


  —No sabes cuánto —respondió la aludida.


  —¡Sigamos! —soltó Jun.


  La botella dio unas cuantas vueltas antes de pararse en Jun, que se frotó las manos.


  —¡Que se prepare a quien le toque! Voy a por todas —prometió, e hizo girar la botella con ganas.


  Contemplé las vueltas que daba, cada vez más despacio, hasta pararse en mí. Abrí los ojos de par en par y luego esbocé una sonrisa forzada.


  —Vaya… —susurré.


  —Elige, guapa. ¿Verdad o reto?


  Bajo ninguna circunstancia pensaba aceptar reto. No me fijaba de ellos ni de aquello que me ordenarían hacer. ¿Tendría que besar a Naiara? ¿Quitarme alguna prenda de ropa? ¿Irme abajo y besar a un desconocido? Porque esas posibles opciones serían las que harían mis amigas.


  Las muy perras…


  —Verdad —dije.


  Jun bufó.


  —Aguafiestas.


  —Eso soy, sí —acordé.


  —¿Cuándo fue la última vez que follaste? —preguntó Jun sin pelos en la lengua.


  Matías se inclinó hacia delante, como si le interesara la respuesta. Las chicas emitieron un sonido que me recordó al de las gatas cuando estaban en celo. Se lo estaban pasando de maravilla.


  Estiré las piernas y luego me las llevé al pecho.


  —Un año. Aproximadamente. Quizá un par de meses más.


  Naiara me miró con la boca abierta.


  —Estás de broma, ¿no?


  Negué con la cabeza y evité hacer contacto visual con Matías, quien parecía igual de sorprendido.


  —No. La verdad es que no. —Me encogí de hombros—. Fue mi última relación seria.


  —Oh, oh… SOS. Tenemos un corazón roto en la sala —soltó Nerea.


  —No, no. Para nada. —Negué con la cabeza—. Ya ha pasado tiempo. Está superado.


  —No está superado si no has follado con nadie todavía —murmuró Jun, y giró la botella con rapidez.


  Pensé en sus palabras detenidamente mientras las luces se reflejaban en el cristal. Me pregunté si sus palabras eran ciertas. La verdad era que no había habido ninguna razón en concreto. Cada vez que algún hombre se había mostrado interesado en mí, había decidido darle largas. La mala experiencia que había tenido con Pablo me había vuelto precavida y desconfiada. Me negaba rotundamente a volver a sufrir tanto… y a aguantar tanto a una persona que luego no tenía miramientos para dejarte una semana antes de tu boda.


  Quizá es lo que me hace falta. Tener sexo con otro hombre y cerrar el ciclo.


  Aquel pensamiento me distrajo lo suficiente como para no darme cuenta de que me tocaba a mí ofrecerle verdad o reto a Jun.


  —Sé mala con él —me alentó Nerea—. Que el espíritu de la navidad no te ablande.


  Solté una carcajada antes de entornar los ojos y pensar con detenimiento. Jun parecía ansioso, se rebullía en su sitio y se lamía el labio inferior.


  Al final, sonreí con maldad.


  —¿Verdad o reto?


  —Reto —dijo como si fuera obvio.


  —Te reto a que le des un beso húmedo en el cuello a la persona con la que tendrías sexo salvaje una noche.


  Naiara soltó una carcajada que la tiró hacia atrás.


  —Con que un beso húmedo, ¿eh?


  —Es toda una declaración de intenciones —dijo Naiara.


  Yo permanecí callada mientras Jun sonreía. Miré a Matías, cuyos ojos estaban clavados en mí. De repente, mi corazón comenzó a latir con mayor rapidez, y sentí la boca seca. Por algún motivo que desconocía, Matías me turbaba. En verdad, creía conocer el motivo: era un hombre guapo y atractivo cuyo magnetismo sexual me dejaba sin aire.


  A mí y al resto de mujeres, claro.


  Las dos chicas emitieron un gemido cuando Jun se incorporó y se recolocó los pantalones. No pude evitar sonreír. No los conocía de nada, y aun así tenía curiosidad por saber quién sería el afortunado o la afortunada de ganarse un beso húmedo por parte de aquel hombre tan guapo.


  Para mi sorpresa, Jun se inclinó sobre mí. Abrí los ojos de par en par cuando sentí una nariz rozándome el cuello. Tan delicado como el aleteo de una mariposa. Naiara se llevó las manos al rostro. Nerea se apoyó sobre sus manos para sostenerse y tener un mejor acceso a lo que estaba pasando.


  No me lo podía creer.


  Me había elegido a mí. Yo, la chica gruñona que llevaba un año sin acostarse con nadie, que odiaba al género masculino desde que mi exprometido me dejó una semana antes de casarnos y prefería quedarme en casa viendo la televisión o algún programa de prensa rosa.


  Noté justo el momento en el que sus labios presionaron contra la zona donde latía mi pulso. Luego su lengua me acarició con una enloquecedora lentitud que me hizo suspirar. Me mordí el labio inferior e, inevitablemente, me centré en Matías.


  Parecía tenso. Apretaba la mandíbula con la suficiente fuerza como para romperse un diente, y sus ojos emitían un brillo feroz. Me excité con tal fuerza que suspiré. Mi mente creó imágenes calenturientas de Matías, desnudo, sobre mí, con sus labios recorriéndome todo el cuerpo… Ya no era Jun el que me besaba el cuello con maestría, al menos en mi mente…


  Era Matías.


  Noté que la prenda de ropa interior que llevaba se pegaba a mi sexo húmedo.


  Cuando Jun se retiró, me guiñó un ojo.


  —Tendría una noche de sexo contigo, Dani. Me ponen las gruñonas sexys como tú.


  Alcé una ceja. Nerea se rio.


  —Joder, qué beso, Jun. Me has puesto cachonda.


  El juego siguió un par de veces más, y me tocó a mí volver a proponer truco o trato. Esperaba ansiosa, con las manos sobre mis muslos, clavándome las uñas. La verdad era que estaba disfrutando muchísimo. Proponer retos absurdos o guarros a los demás y ver el bochorno que les provocaba saciaba esa parte amargada de mí que escondía en lo más recóndito de mi ser.


  La botella paró justo en Matías.


  Aplaudí mentalmente como si fuera una niña de cinco años.


  Él me guiñó un ojo.


  —No seas buena.


  Y tanto que sí, pensé con satisfacción antes de morderme el labio.


  —¿Verdad o reto? —murmuré.


  De repente, no había nadie a nuestro alrededor. Todo desapareció. Solo estábamos nosotros. Incluso pude haber jurado que la música sonaba más pausada y que el latido de mi corazón se esforzaba por sonar por encima de la canción.


  —Reto —respondió con voz ronca y aterciopelada.


  Aquello se ponía interesante.
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  ♫ Unchained Melody, Lykke Li ♫


  Decidí ser mala. Muy mala. Quería dar rienda suelta a lo que deseaba en lo más profundo de mi ser y no pensar en las consecuencias ni en lo abochornada que estaría al día siguiente cuando la resaca hiciera acto de presencia.


  Noté la anticipación ardiéndome en las venas.


  Quise proponerle tantos retos… Que se quitara la camiseta, que me dejara lamer sus abdominales, que me besara hasta dejarme sin respiración y…


  De acuerdo, ya estaba bien de fantasear. Tenía que volver a la realidad.


  —Besa a cualquier persona de este local que te haya atraído desde el primer momento en el que entramos —ordené.


  Esperé nerviosa a que decidiera moverse. Supe que elegiría a Naiara, pues se notaba a leguas que algo había pasado entre ellos dos. Además, no podría culparlo. Era preciosa, como una muñeca creada por las manos más expertas. Los grandes ojos de ella brillaron antes de musitar en mi dirección un «Gracias». Acababa de regalarle la oportunidad perfecta para que pasara una noche llena de sexo con Matías.


  A quién quería engañar. Hasta yo querría estar en su lugar.


  Tragué saliva cuando Matías se incorporó de su sitio. No retiró su mirada de mí en ningún momento, y me rebullí incómoda. Era una mirada cargada de significado, intensa y ardiente. No pensé mal ni me hice ilusiones. Esa era la forma en la que él contemplaba todo lo que le rodeaba.


  Sin embargo, cuando vino hacia mí y se agachó hasta estar a mi altura, mi corazón dio un vuelco.


  Me quedé sin aire.


  —Así que solo un beso, ¿eh? —murmuró con voz ronca antes de inclinarse con tortuosa lentitud.


  Poco a poco la distancia entre nuestras bocas desapareció. Sentí la presión de sus labios sobre los míos, calientes y suaves. Encajábamos con tanta perfección que me sorprendió. La mano de Matías fue hasta mi cara y se desplazó a mi cuello para inmovilizarme. Noté la caricia de sus dedos sobre mi cuero cabelludo y solté un gemido.


  Justo cuando su lengua acarició mi labio inferior, abrí la boca para permitirle la entrada. La sangre fluía por mis venas como lava ardiente, y mi sexo se había contraído ante la expectación de que Matías se sintiera atraído por mí. Todo él me rodeaba: su olor, su calor, su fuerza…


  Quise tocar mi lengua con la suya y estirar una mano hacia su cuello para profundizar el beso cuando ambos nos separamos al escuchar varios silbidos y gemidos.


  Sonrojada, me di cuenta de que estaba levantada sobre mis rodillas. Volví a sentarme y me aseguré de que mi pelo oscuro tapara parte de mi rostro.


  Matías, en cambio, parecía satisfecho.


  —Vaya… No me lo había esperado —soltó Naiara.


  Ni yo, para ser sincera. Mi corazón latía errático, y mis manos temblaban. Aquel beso casto había despertado cada célula de mi cuerpo, y me veía incapaz de quedarme así, insatisfecha, mientras Matías parecía más que dispuesto a darme el mejor sexo de mi vida.


  Sacudí la cabeza por mis pensamientos.


  —Te has ajustado al reto —dijo Nerea—. Te ha dicho un beso, y eso ha sido. Aunque… vaya beso.


  El resto del juego apenas estuve atenta. Estaba sumida en una nebulosa de excitación sexual que empeoraba cada vez que miraba a Matías y me fijaba en sus ojos verdes o cada vez que él me sonreía de aquella forma arrebatadora y sensual.


  Necesitaba echar un polvo.


  Y ya.


  Y si era con Matías, mejor. Así mataba dos pájaros de un tiro: me quitaba de encima ese celibato que me perseguía fielmente y al mismo tiempo experimentaba la fantasía de acostarme con él.


  Sonaba a gloria. Lo malo era pasar de la teoría a la acción.


  —¿Dani?


  Sacudí la cabeza. Me estaba hablando Nerea.


  —¿Sí?


  —¿Verdad o reto?


  Joder, ¿ya le habían dado otra vuelta a la botella? Bostecé antes de soltar lo primero que pasó por mi adormecida cabeza.


  —Verdad.


  —¿Estás enamorada de alguien? —preguntó Nerea.


  Todos parecieron repentinamente muy interesados en mi respuesta. Me pregunté si por algún motivo sabrían mi historia con Pablo y lo mal que había acabado. Quizá sí. Después de todo, Matías era el mejor amigo de Pablo, y solían ir a todos lados juntos, como dos hermanos que habían sido separados al nacer pero se habían juntado en la niñez.


  Pensé en la pregunta de Nerea unos segundos.


  ¿Estaba enamorada de Pablo? Lo dudaba. Había pasado un año. No lo echaba de menos, a menos exactamente a él. Quizá sí echaba de menos los buenos recuerdos de nuestra relación, pero el último tramo antes de nuestra ruptura había sido tan doloroso y punzante como las espinas de un rosal que no ansiaba pasar por esa experiencia ni una vez más.


  Las imágenes de Pablo un mes antes de nuestra ruptura pasaron a toda velocidad por mi cabeza: sus desplantes cuando quise besarlo, sus manos empujándome para alejarme de él cuando quería abrazarlo por la espalda, sus fríos ojos negros mirándome con perplejidad, como si no comprendiese cómo había llegado hasta allí con alguien como yo.


  Sus comentarios sobre mi cuerpo, su fría actitud cada vez que hacía algo que él no deseaba…


  —No —respondí con rotundidad—. No estoy enamorada de nadie. Soy libre —dije con un tono de voz cálido y reconfortante, como si decirlo en voz alta me hubiese liberado de una forma u otra.


  Matías sonrió y asintió, como si estuviese orgullo de mí.


  Naiara suspiró, aliviada.


  —Menos mal. No es que Pablo me caiga mal, ni mucho menos —añadió, apurada—. Pero… Bueno, se oían cosas. Y por lo poco que te conozco en este rato que hemos estado aquí, mereces algo mejor.


  No pude menos que sonreír ante sus palabras.


  Al parecer sí que estaban al tanto de lo que había pasado entre Pablo y yo. Me pregunté qué les habría contado, si me habría pintado como una loca dramática que se quejaba porque su novio no la tocaba ni la besaba. La impotencia ante la idea de que fuera desprendiendo rumores sobre mí provocó que la sangre me hirviera.


  Luego me dije que qué más daba. Lo que él dijera o no ya no era cosa mía.


  En algún rato de la noche Matías se incorporó para venir hacia mí.


  —¿Quieres que nos marchemos ya?


  —Sí.


  Nos despedimos de todos con la promesa de volver a repetir aquel juego algún día. Matías y yo salimos del local y fuimos en dirección a donde estaba el coche. La fría brisa de la madrugada penetró la ropa que me envolvía, y sentí que me calaba en los huesos. Necesitaba urgentemente un baño de agua caliente. Sin embargo, tampoco me apetecía acabar la noche y volver a mi pequeño piso de la Macarena.


  Mientras Matías abría el coche para que entrásemos, no fue hasta que me puse el cinturón y él el suyo que se me ocurrió una idea.


  —¿Te apetece quedarte en mi casa? —solté de sopetón.


  Él me miró como si me hubiese salido un cuerno en medio de la frente.


  —¿Me estás ofreciendo sexo, pequeña salidorra?


  Solté una carcajada.


  —No, la verdad es que no. O, bueno, quién sabe… —Me encogí de hombros—. No sé, me has besado, ¿no? Te sientes atraído por mí. Y yo por ti. Somos adultos. Podemos pasarlo bien. No le des muchas vueltas.


  Matías suspiró.


  —Joder, Dani…


  —¿Qué? Estás soltero. Yo estoy soltera. ¿Por qué no?


  ¿Tan mala era mi idea? ¿El alcohol no me dejaba pensar con claridad?


  —No creo que… acostarnos signifique lo mismo para los dos —dijo al fin.


  Abrí los ojos de par en par. Luego bufé. ¿Acaso se creía que por echar un polvo me enamoraría de él y le daría el coñazo? ¿Sería eso lo que Pablo se había dedicado a soltar? Porque no sería cierto. Yo no había ido tras Pablo cuando lo dejamos. Lo bloqueé en todas mis redes sociales y eliminé su número. Así de tajante era incluso con el corazón roto.


  —Si no quieres echar un polvo…, tú te lo pierdes.


  Matías soltó una sonrisa sarcástica antes de agarrar una de mis manos y llevársela a la entrepierna.


  —Claro que quiero echar un polvo, Dani. ¿Acaso no notas lo dura que la tengo?


  Me mordí el labio inferior al sentir su pene duro y largo contra la tela del pantalón. Me atreví a mover los dedos sobre su polla y me imaginé lo bueno que sería tenerla dentro de mi sexo.


  Joder, me estaba poniendo muy cachonda.


  Estaba húmeda.


  —Maldita sea, no hagas esto, Dani.


  Alcé la vista. Nos sostuvimos la mirada durante unos largos segundos en los que no dejé de tocarlo y sentir cómo se agrandaba bajo mi tacto.


  —A la mierda —gruñó antes de inclinarse sobre mí y besarme.


  Contuve un gemido de satisfacción cuando sus enormes manos me quitaron el cinturón, me agarraron de la cintura y me colocaron a horcajadas sobre él.


  Estaba pasando. Estaba pasando de verdad. Matías me besaba como si se acabara el mundo, y yo solo podía responder con todas mis ganas. Su lengua empujó contra mis dientes antes de danzar con la mía. Había tanta pasión desmedida que me pregunté durante cuánto tiempo más habría aguantado sin sexo.


  Me agarró el rostro para que no hubiese la más mínima distancia entre nuestras bocas. Sus manos se colaron por mi jersey oscuro y la camiseta que llevaba debajo, tocándome la piel. Me estremecí y suspiré. Cuando rozó con la yema de los dedos la parte baja de mis pechos, presioné el cuerpo hacia abajo, encontrándome con su erección.


  Ardía de deseo por él.


  —Te he deseado durante tanto tiempo, Dani… —murmuró contra mis labios.


  Quise decirle que eso no era posible, que nunca me había mirado de una forma que no fuera fraternal cuando yo había estado con Pablo. Sin embargo, poco importaba.


  Matías me desabrochó el pantalón con un experto y rápido movimiento que me dejó saber la cantidad de veces que lo habría hecho. Me alcé lo suficiente para que su mano se colara por mi ropa interior y llegara hasta mi sexo.


  Cuando sus dedos tocaron mi clítoris, me mordí el labio inferior con fuerza y suspiré.


  —Matías… —gemí.


  Sus dedos se deslizaron hasta mis labios hinchados y volvió a subir un poco, asegurándose de acariciar cada centímetro de piel húmeda. Escondí el rostro en su cuello, poseída por el placer y las ganas que tenía de que siguiera. Le mordí y moví las caderas para que tocara donde más lo deseaba.


  —¿Sabes qué deseo? —susurró con voz ronca contra mi cabeza. Al ver que no respondía, dejó de acariciarme. Me quejé cerrando los muslos—. ¿Sabes qué deseo, Dani? Que te sientes en mi cara para devorarte durante horas mientras te corres una y otra vez.


  Uno de sus dedos hurgó mi entrada y me penetró hasta el fondo. Contuve la respiración mientras me acostumbraba a la invasión. Un año sin hacer absolutamente nada había tenido sus consecuencias. Su pulgar siguió acariciándome el clítoris hasta que mi cuerpo se destensó y pudo mover el dedo que había en mi interior. Me pegué a su torso como si fuera un salvavidas en medio de la vorágine de sensaciones que me embargaba.


  Curvó el dedo y sentí que tocaba en mi interior algo que me hizo estallar. Mis músculos lo apresaron con fuerza mientras una oleada de placer húmedo me recorría de pies a cabeza. Lo abracé con fuerza, con la respiración agitada.


  —Eres preciosa, Dani —murmuró contra mi cabeza.


  La sinceridad teñía su voz, y no pude evitar sonrojarme.


  Cuando recobré el aliento, tomé su boca en un beso posesivo y busqué su lengua con la mía. Me removí sobre su erección, que se apretaba contra la tela del pantalón. Deslicé una de mis manos por su torso, aún cubierto, hasta el pantalón. Desabroché el botón con algo más de esfuerzo del que me habría gustado mostrar y metí la mano por su ropa interior.


  La respiración de Matías se volvió pesada.


  Aquello me excitó.


  Rodeé el tronco de su pene todo lo que pude, a pesar de que mis dedos no se tocaban entre sí al rodearlo. Estaba tan caliente que pensé que me quemaría, pero al mismo tiempo me veía incapaz de alejarme de él. Quise agacharme y metérmelo en la boca, que su sabor me embriagara por completo mientras él me agarraba del pelo y me obligaba a profundizar.


  Aquella fantasía me provocó un estremecimiento.


  Mis manos subieron y bajaron por su miembro, apretando cada vez que llevaba las manos al húmedo glande. Pasé el pulgar sobre él y rocé mis labios con los de Matías. Lo tenté, lo provoqué hasta que vi que perdía el control.


  —Dime que tomas la pastilla anticonceptiva —murmuró contra mi boca. Asentí, sorprendida—. Quiero follarte sin condón, Dani —dijo con voz ronca—. Quiero sentir cómo me aprietas la polla mientras me deslizo dentro de ti.


  Dios mío, que alguien hiciera algo… Me estaba volviendo loca. Sus ojos brillaban como dos faros verdes, y yo iba hacia ellos como una polilla hacia la luz más brillante y resplandeciente de todas.


  —Estoy limpio —añadió.


  —Yo también —musité.


  Nos miramos durante unos segundos antes de que nos volviésemos a besar. No supe quién dio el paso, o si fuimos los dos, pero nuestras bocas se devoraban y nuestras lenguas se acariciaban. Era un beso posesivo, oscuro, dominante, donde él salía ganador y yo me dejaba vencer sin resistencia.


  Matías levantó las caderas lo suficiente para que ambos batalláramos con su pantalón hasta bajarlo lo suficiente. Miré hacia abajo en la penumbra que nos rodeaba y vi su pene. Grande, grueso, apuntando hacia arriba.


  Me incorporé para colocarme sobre la punta de su miembro y noté que me tocaba la entrada. Una vez, dos veces. Los dos gemimos por el contacto. Piel contra piel. Ni siquiera lo había hecho sin protección con Pablo, a quien le había provocado auténtico terror que me pudiera quedar embarazada.


  Matías me agarró el rostro y nuestras miradas se encontraron.


  —Mírame —me pidió.


  Su otra mano fue a mi cintura y me fue bajando poco a poco. Su pene me penetró, y abrí los ojos por completo. Notaba una suave tensión en mi interior, como si me desgarraran y me obligaran a sobrepasar mis límites. Nuestras respiraciones se mezclaban y el olor de nuestros cuerpos flotaba en el aire.


  Cuando entró por completo en mí, hasta que mi trasero le rozó los muslos, suspiré. Pegó su frente a la mía.


  —Me vuelves loco —gruñó.


  La intensidad que despedía cada poro de su piel me sobrecogía. No supe qué decir, por lo que lo abracé por el cuello y comencé a moverme. Él también me rodeó con sus brazos y me besó en el cuello. Fue un gesto tan cariñoso y puro que noté que mi pecho se tensaba. ¿Por qué se empeñaba en dotar al sexo de algo más que de lujuria animal? Sentía que quería transmitirme algo más que simple deseo.


  Aumenté el ritmo; me levantaba y me dejaba caer sobre su erección con rapidez. Una ola de placer fue despertando en mi estómago y propagándose hasta mi sexo. Tenía el clítoris hinchado y quería correrme. Su pene rozaba cada centímetro de mi interior. Cerré los ojos con fuerza cuando noté que alcanzaba el clímax y que todo mi cuerpo se arqueaba.


  Me dejé caer sobre él por completo, sin fuerzas. Me temblaban las rodillas. Sentía que algo húmedo se deslizaba por mi sexo, cuando él aún no se había corrido…


  Joder, vaya orgasmo, pensé con la respiración agitada.


  Matías enredó los dedos en mi cabello y me echó la cabeza hacia atrás, obligándome a salir del refugio de su cuello.


  —No te escondas de mí —me ordenó.


  Fue su momento de follarme, de penetrarme a su ritmo para alcanzar el placer. Por primera vez en toda mi vida pude mirarlo sin sentir la más mínima vergüenza. No había nada que me hiciera sentir ganas de esconderme y refugiarme. Más bien todo lo contrario.


  Tenía los dientes apretados y la mandíbula tensa, y sus caderas se movían frenéticas. Yo aceptaba sus embestidas, disfrutando del espectáculo de verlo jadear. Una suave película de sudor cubría su frente, y quise lamerla. Poco a poco, en mí volvió a nacer la necesidad de alcanzar el orgasmo.


  Mis labios se entreabrieron y lo miré, confundida.


  —No sé qué pasa —dije, y comencé a moverme contra él.


  —Vas a correrte otra vez, Dani. Y esta vez lo haremos juntos —me ordenó sin aceptar réplica alguna.


  Su boca tomó la mía, y me besó con ganas antes de abandonarme a un nuevo y demoledor orgasmo. Matías se enterró profundamente en mí y se corrió. Me llenó con su semen, y di un respingo. Era una sensación diferente, primitiva y animal. Una parte de mí ronroneó como una gata a la que acababan de darle mimos. Quería que lo volviera a hacer.


  Nos agarramos el uno al otro como si fuésemos un salvavidas, como si desde siempre hubiésemos estado destinados a encajar y a encontrar paz en el otro.


  Las luces de navidad que colgaban de las farolas emitían un brillo rojo que mostraban el vapor que cubría los cristales de las ventanillas del coche. Apoyé el rostro en su hombro y estiré una mano para escribir algo.


  
    «M y D».

  


  Sonreí con la poca madurez de una niña que se atrevía a soñar cosas imposibles.
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  ♫ Let’s Hurt Tonight, OneRepublic ♫


  Al día siguiente me dirigía con prisas hacia una cafetería para tomar un café y unos bollos con Susana. Al hablar con ella por la mañana a través de whatsapps, me había confirmado que tenía mi gorro y mi abrigo, y que solo me los devolvería si le contaba qué me había llevado a desaparecer con Matías… Y qué había pasado.


  Hija de su madre…


  Me sonrojaba de solo pensarlo.


  Y a pesar de no querer admitirlo en voz alta y desear distraerme con mil cosas, alguna que otra vez me había pillado preguntándome si Matías y yo volveríamos a vernos. ¿Me llamaría? ¿Pensaría en mí? ¿O para él solo había sido un polvo más? Uno bastante bueno, la verdad…, aunque quizá él estuviera acostumbrado a eso. Al sexo esporádico, a no verse más con la otra persona y a pasar de largo.


  Aparqué el coche en el primer hueco libre que encontré por Ciudad Expo, en Mairena del Aljarafe, y entré en el centro comercial que había al lado del metro. Mientras subía las escaleras mecánicas, me estiré el vestido negro de flores y miré las botas cowboy que llevaba.


  La encontré sentada, mirando el móvil. Me mordí el labio inferior y fui hasta ella. Al verme, se levantó y me abrazó.


  —Maldita perra suertuda… —dijo contra mi cabeza.


  Nos separamos, y contuve una sonrisa.


  —¿Y ese ataque tan gratuito?


  —¿Te crees que no sé que te has follado a Matías? —Bufó y guardó el móvil en el bolso, que colgaba de la silla—. Os comíais con los ojos.


  Madre mía… Pues sí que empezaba fuerte la cosa…


  —No sé de qué hablas… —Aproveché que un camarero pasaba cerca de nosotras para llamarlo—. Por favor, ¿nos pones dos batidos de chocolate? Con nata.


  El camarero me guiñó un ojo antes de apuntarlo en su libreta y marcharse.


  Mi amiga entornó sus ojos castaños.


  —Si piensas que con un batido se me va a olvidar que me dejaste tirada por un tío, estás equivocada.


  Me sonrojé y me rebullí en la silla.


  —Oh, vamos… Solo fuimos a una fiesta en un polígono industrial. Ah, bueno, también comimos algo antes. Me moría de hambre, la verdad.


  Susana me dio un golpe con la mano en el hombro.


  —Eso se lo cuentas a tu madre. Yo quiero los detalles jugosos. ¿La tiene grande? ¿Es tan bueno en el sexo como lo parece? —Susana suspiró teatralmente—. ¿Qué quieres que te diga? Toda mujer que lo haya visto ha fantaseado con Matías. Ya que no voy a tener la oportunidad de probarlo, le pregunto a mi mejor amiga.


  Solté una carcajada que me echó la cabeza hacia atrás.


  —¡Eres una descarada!


  Susana se encogió de hombros.


  —Di lo que quieras, pero sigo esperando —dijo señalándose el reloj de muñeca de color plateado.


  Exhalé el aire con lentitud antes de humedecerme los labios y apoyar los codos sobre la mesa. Pensar en la noche anterior provocó que un escalofrío me recorriera la espalda y mis pezones se endureciesen. Había sido mágico. Increíble. Recordar sus ojos verdes puestos sobre mí, su voz masculina y ronca contra mi cabello o su pene abriéndome mientras me penetraba…


  Joder.


  Sacudí la cabeza.


  —Sí, de acuerdo. Vale. Me he acostado con Matías —admití con la boca pequeña.


  Susana emitió un gemido que atrajo las miradas del resto de los clientes de la cafetería. Me tapé el rostro con las manos.


  —¿Puedes ser discreta? Nos están mirando todos.


  —Eso es por envidia. ¿Cómo fue? ¿Es tan genial como todas dicen?


  Fruncí el ceño.


  —¡Puaj! Ni que fuese un pantalón del H&M que todas se prueban antes de comprarse, Susana.


  —Ya sabes a lo que me refiero. ¿Te digo una cosa? Me alegro muchísimo de que Matías haya sido capaz de derribar esa coraza que levantaste después de tu… ruptura con Pablo. —Estiró una mano y la apoyó en mi brazo—. No te mereces en absoluto nada de lo que te pasó. La vida te debía una grande…, y estoy segura de que Matías ha cumplido.


  Había cumplido con creces, eso era verdad.


  Me callé ese detalle y crucé las piernas bajo la mesa.


  —La verdad es que… no me lo esperaba —admití—. Después de lo de Pablo me había prometido no acercarme a ningún tío más. Pero… ¿Por qué no acostarme con nadie? ¿Por qué no disfrutar del sexo sin compromiso?


  Susana asintió.


  —Pienso igual. Cuando hayas sanado, estarás preparada para volver a enamorarte, y…


  Negué con la cabeza.


  —No, Susana. Definitivamente no. El amor no es algo que quiera en mi vida. Ya no. Solo quiero sexo. Y mucho. —El camarero vino en ese momento y dejó los dos batidos en la mesa. Le dimos las gracias y cada una cogió uno—. Nada de amor. Solo polvos mágicos que me hagan ver las estrellas.


  Mi amiga soltó una carcajada que me dejó ver sus dientes blancos y perfectos. El pintalabios color burdeos le sentaba de maravilla y hacía contraste con su pálida piel.


  —Un brindis por los polvos mágicos —dijo alzando su batido.


  Alcé el mío y lo choqué contra el de ella.


  —Vivan los polvos mágicos.

  


  Cuando terminamos de tomarnos el batido, dimos una vuelta por el centro comercial. Yo aproveché para comprar algunos regalos para el día 25. En mi familia hacíamos un amigo invisible, y me había tocado mi madre. Encontré un bolso de piel que supe que le gustaría, aunque, por si acaso, pedí el ticket regalo. La mujer me lo envolvió con esmero y cariño y no pude menos que agradecérselo de verdad. Antes de que Pablo hubiese decidido dejarme una semana antes de nuestra boda, en época de navidad solía pasarme horas y horas en los centros comerciales o en la calle. Me habían encantado las luces, la decoración, los villancicos y el entusiasmo que brillaba en los rostros de los más pequeños.


  Sin embargo, ya no sentía esa chispa de nerviosismo y felicidad.


  Era como si mi interior se hubiese sumido en una profunda oscuridad. Las navidades me recordaban a Pablo, lo horrible que había sido nuestra relación los últimos meses y cómo había decidido romper a última hora. A veces, de madrugada, cuando los pensamientos se volvían asfixiantes, me preguntaba qué había sido peor, si el hecho de que el hombre del que había estado enamorada me diese la patada en el culo o si el que mi familia y los demás hubiesen sido testigos de mi humillación.


  Cancelar el convite, perdiendo dinero en el proceso; quedarme con un vestido de novia lleno de arreglos que no pude devolver y que terminé por vender en Wallapop; llamadas y llamadas para avisar a los invitados, a los míos, por supuesto…, y un sinfín de detalles que mi madre y mi tía se ofrecieron a solucionar por mí.


  Sin embargo, y para sorpresa de muchos, incluida la mía, Pablo me llamó una semana más tarde, el día de nuestra boda, para hablar y disculparse. Me había negado rotundamente a quedar con él y había bloqueado el número de teléfono desde el que me había llamado, que debía de haber sido el de un amigo.


  Recogí toda la decoración navideña de mi piso, pues habíamos estado viviendo allí, y guardé sus cosas en maletas que dejé en la puerta para que fuera a recogerlas. Sentí en parte decepción y en parte alivio cuando vinieron sus padres. Verlo habría sido un mazazo para mí y mi destrozado corazón.


  Tirar fotos, recuerdos, regalos… me había liberado en cierta forma.


  —Eh, ¿estás ahí? —Susana pasó una mano por delante de mi rostro—. Tierra llamando a Dani.


  Sacudí la cabeza y forcé una sonrisa.


  —Sí, lo siento.


  —Déjame averiguar… ¿Pensando en Matías? ¿Por qué no lo llamas?


  Se me pusieron los ojos como platos.


  —¿Que lo llame yo?


  —¡Claro! ¿Es que sigues estancada en el siglo pasado o qué? Tú también puedes tomar la iniciativa —dijo mientras me agarraba del abrazo y me conducía al exterior del centro comercial.


  Apreté los labios y negué con la cabeza.


  —No quiero parecer pesada. Y mucho menos desesperada.


  —¡Anda ya! Si fue él quien te entró ayer…


  —Prefiero irme a casa y dormir. Estoy cansada —dije.


  Nos separamos y nos dimos un abrazo. Me encantaban los abrazos de Susana: estaban llenos de amor y te absorbían toda la tensión del cuerpo. Era como un punto a salvo en medio de mi caos.


  —Cuídate, ¿de acuerdo? Y disfruta de la navidad.


  Asentí.


  —Vamos hablando.


  Me fui de allí en dirección a la calle donde había dejado mi coche. Me monté, puse la radio y cerré los ojos cuando una de mis canciones de favoritas de Zahara resonó. Arranqué y puse primera para marcharme.


  Al llegar a casa, decidí que era todavía temprano como para encerrarme y ver una película. Dejé el coche en el aparcamiento que pagaba a mi vecino cada mes y fui hasta un bar de tapas cerca del hospital.


  Vi el bar a un par de metros de mí y suspiré.


  ¿Sería capaz de entrar o los recuerdos volverían a golpearme con fuerza?


  Sin pensarlo más, cogí aire y eché los hombros hacia atrás para entrar.


  Vislumbré una mesa libre en una esquina y decidí que allí me sentaría. Dejé el bolso a un lado y esperé hasta que una joven camarera rubia vino a atenderme. Pedí un par de tapas junto a una botella de agua y esperé. Apoyé los codos en la mesa y miré a mí alrededor. Alguna que otra vez habíamos comido Pablo y yo ahí. A mí me encantaba, mientras que a él no le había hecho mucha gracia la comida. Me sorprendió darme cuenta de que estar allí ya no me provocaba dolor. Llevaba cerca de cinco meses intentando ir, pero, sin embargo, siempre terminaba por dar la vuelta y volver a casa.


  La camarera dejó mi bebida junto a unas aceitunas y le di las gracias.


  Un grupo numeroso se movió y mis ojos se clavaron en la mesa donde me había sentado por última vez con Pablo. A él no le gustaba socializar; prefería quedarse callado, estar en un sitio estratégico donde nadie pudiese verlo en caso de que algún conocido estuviese allí. Luego, si se daba que alguien lo reconociese, ofrecía una de sus grandes sonrisas junto a su metro noventa de altura.


  Era sorprendente lo diferente que era conmigo a cómo lo era con los demás.


  Unos minutos más tarde la camarera me dejó las dos tapas. Comencé a comer con apetito cuando unas risas masculinas atrajeron mi atención. Había un grupo de hombres que tomaban cerveza mientras hablaban animadamente. Supuse que mi aburrimiento fue el culpable de que me quedase mirando hasta que uno de ellos, bastante guapo y de ojos marrones, me dirigiese una sonrisa.


  Fui incapaz de no devolvérsela, más por educación que por otro motivo.


  Me mordí el labio inferior cuando, al terminar de comer, la camarera se llevó las tapas y él vino hasta mi mesa.


  Algo se movió dentro de mi estómago. Joder. Pensaba que no se acercaría, que solo sería un cruce de miradas y poco más.


  Nerviosa, no pude evitar pensar que a quien realmente me habría gustado tener enfrente en esos momentos era a Matías.


  Suspiré.


  Era alto, moreno y fuerte. Lo suficiente como para que varias mujeres lo miraran de arriba abajo.


  —¿Puedo? —preguntó, señalando la silla libre.


  Hice un gesto con la mano.


  —Por favor —dije como si no me importase lo más mínimo.


  —Soy Felipe —se presentó.


  —Dani.


  —¿Qué haces aquí sola, Dani?


  Pude notar que cambiaba la tonalidad de su voz al decir mi nombre, y supe que lo hacía muy a menudo. A las mujeres nos encantaba oír nuestro nombre en una voz masculina, pero sin lugar a dudas esta se escuchaba algo forzada, con cero espontaneidad.


  —Este bar me pilla cerca de casa.


  Él asintió.


  —¿Tienes algo que hacer? Mis amigos y yo nos vamos a un pub de aquí atrás a tomar algo. —Al ver que permanecía callada, prosiguió—: ¿Te quieres venir?


  Me pregunté cómo sería la forma más educada de rechazar su invitación. No me apetecía en absoluto irme a un pub con un grupo de desconocidos, por muy guapo que fuera el que me invitaba. De hecho, supe que solo aceptaría si el que me lo pedía era Matías. Con él podría divertirme, dejar de pensar en Pablo y… por qué no, besarlo otra vez. Me moría de ganas por hacerlo.


  Recordar lo que había pasado entre nosotros la noche anterior me arrancó un suspiro.


  —No, gracias. Estoy cansada.


  Felipe ladeó la cabeza y me dirigió una mirada profunda.


  —¿Estás segura?


  Parpadeé un par de veces seguidas, confusa ante su insistencia.


  —Sí.


  Felipe se incorporó y me guiñó un ojo.


  —Otra vez será.


  Lo vi marcharse hacia su grupo de amigos, quienes se rieron al ver que regresaba solo, sin «carnaza» que mostrar. Él los mandó a callar de malas formas antes de murmurar un insulto. La presa se le había escapado de las garras y ahora aguantaba la humillación.


  Pagué lo que había tomado y me fui directa a casa.


  [image: dibujo de un bastón de caramelo]
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  ♫ Flightless Bird, Iron&Wine ♫


  Al día siguiente mi cabeza terminó por explotar. Me levanté con unas marcadas ojeras violetas bajo mis ojos azules y un tenso dolor de cuello. Sobre el sofá, donde me había quedado dormida viendo una película de Netflix, miré el salón iluminado por la luz exterior. Ni una sola decoración navideña, ni luces, nada. Cualquiera que hubiera entrado en mi piso habría pensado que allí vivía una persona que sentía un profundo odio por la navidad.


  Me incorporé hasta estar sentada, y el mueble de enfrente, donde estaba colocada la televisión, me devolvió mi reflejo. Tenía pelos de loca y los ojos hinchados.


  Genial.


  Intenté aplastarme el pelo con una mano cuando mi móvil vibró. Casi me tiré encima de la pequeña mesa para cogerlo cuando vi que era un mensaje de mi madre. Suspiré, decepcionada. ¿A quién quería engañar? Había esperado que fuera Matías. El día anterior no había sabido nada de él. Y, por lo que parecía, ese día no sería diferente.


  Tuve la repentina idea de ser yo quien le escribiera para proponerle algún plan. «Hola, Matías, soy Dani. ¿Te apetece que quedemos hoy? Podríamos rematar la noche con un polvo fantástico como el de antes de ayer».


  Definitivamente, aquel no sería el mensaje que le escribiría. Busqué su número en la agenda cuando caí en la cuenta de que había eliminado su número junto con el de Pablo y el resto de sus amigos y familia. Sentí que el mal humor me invadía y una pesada carga se instalaba sobre mis hombros.


  Tiré el móvil de mala gana sobre la pequeña mesita del salón y me incorporé.


  Estaba a apenas un par de pasos del cuarto de baño cuando sonó el timbre.


  Fruncí el ceño y me encaminé hacia la cocina, donde estaba el telefonillo. Me imaginé que serían mis padres, quienes se mostraban recelosamente preocupados por mí y mi falta de entusiasmo por la navidad desde que Pablo me había dejado, o bien podría tratarse de Susana.


  —¿Hola? ¿Quién es?


  —Soy Matías, Dani. Ábreme.


  Se me pusieron los ojos como platos, y antes de que pudiese reaccionar mi dedo índice ya pulsaba el botón que abría la puerta de abajo.


  Asustada al ver lo que hacía, solté el telefonillo, que se quedó colgando del cable. Fui corriendo hacia el baño y me lavé los dientes a toda velocidad. Luego me hice un moño que me recogiese todo el pelo. Mi pijama era negro, polar y afortunadamente bastante normal para no tener que marcharme a mi habitación y buscar uno en los pocos segundos que me quedaban antes de que Matías estuviese en mi puerta.


  Regresé al salón y abrí la ventana para ventilar.


  El timbre sonó, seguido por un golpe seco en la puerta.


  Mi corazón dio un vuelco.


  Me mordí el labio inferior y cogí aire antes de ir y abrir.


  Lo primero que vi fueron sus felinos ojos verdes. Tan ardientes e irresistibles como siempre. Estaba apoyado en el marco de la puerta, con un brazo sobre la madera y otro en la cintura.


  Joder.


  Noté inmediatamente una descarga de electricidad por todo el cuerpo. Me crucé de brazos cuando mis pezones se endurecieron, aunque por lo gordo que era el pijama no podía notarse. Sin embargo, no fui lo suficiente rápida para que él se percatase de lo que estaba haciendo y por qué y alzara una ceja.


  —Hola.


  Tragué saliva con dificultad.


  —Hola —musité.


  Sus ojos se entrecerraron.


  —¿Me vas a invitar a entrar o…?


  —¡Oh! Claro. Sí, perdona. —Me hice a un lado—. Pasa, por favor.


  Matías cerró tras de sí y luego se acercó a mí. Retrocedí hasta que mis caderas dieron con el borde de la mesa. Él se cernió sobre mí, apoyó los brazos a ambos lados del mueble para no dejarme escapatoria y acercó su rostro al mío.


  —¿Estás bien?


  Quise responder que no, que había pensado en él más de lo que habría deseado. Sin embargo, me obligué a asentir.


  —S-sí —tartamudeé.


  —¿Y esto? —Levantó una de sus manos y con los dedos tocó la delicada zona bajo mis ojos. Sus manos estaban frías del exterior, y su contacto calmó en cierta forma el calor que desprendía mi cuerpo—. Tienes ojeras —señaló con voz pausada. Sus ojos verdes se deslizaron hasta mi boca y su frente se arrugó—. No me llamaste ayer —añadió, molesto.


  —Estaba esperando a que me llamaras tú. No tengo tu número —admití con vergüenza—. Lo eliminé junto con el de Pablo, su familia y sus otros amigos.


  Él bufó.


  —Qué honor.


  Comenzaron a arderme las mejillas.


  —Lo siento —musité—. Me pareció una buena idea en su momento.


  Matías se inclinó unos centímetros más sobre mí, y cuando pensé que me besaría, cerré los ojos. Al notar que no sentía sus labios sobre los míos, volví a abrir los ojos y me lo encontré en el centro del salón.


  —¿Dónde está? —preguntó.


  Sacudí la cabeza, aturdida, y pensé que se estaba vengando de mí.


  —¿A qué te refieres?


  —La decoración navideña. A ti te encanta la navidad —dijo antes de girarse y ofrecerme una buena vista de su trasero. Estaba guapísimo, con un jersey verde oscuro y unos vaqueros.


  —Yo… no he querido decorar este año mi casa.


  Matías me miró por encima del hombro.


  —¿Cómo qué no? ¿Qué tontería es esa? Vístete: nos vamos a El Corte Inglés.


  Parpadeé y me acerqué hasta él, que se asomó por la ventana del salón.


  —¿Qué parte de que no quiero decorar mi casa no entiendes?


  —Ha pasado ya un año, Dani. —Se giró y me agarró de los hombros—. Pasa página de una vez.


  Enmudecí antes de notar que toda la sangre de mi cuerpo se acumulaba en mi cara. Habría jurado que estaba roja como un tomate.


  —¿Pero quién coño te crees que eres? ¡Yo ya he pasado página!


  —Pues deja de ser una vieja amargada y vuelve a ser tú misma.


  —Ni que me conocieras lo suficiente como para decir esas cosas… —musité antes de dirigirme a mi habitación para vestirme.


  —Te conozco más de lo que Pablo lo hacía. Y de lo que pareces hacerlo tú misma —susurró para sí mismo.


  Sin embargo, lo oí. Y supe cuán perdida había estado durante todo aquel año.

  


  Nos montamos en su coche, y condujo hasta El Corte Inglés de plaza del Duque. La radio estaba encendida y se escuchaba OneRepublic. Tarareé hasta que él me dirigió una sonrisa divertida y yo decidí cantar a todo pulmón. Matías puso la canción más fuerte y comencé a bailar en mi asiento.


  En vez de sentirme avergonzada por lo mal que cantaba, disfruté cada segundo que duró. Al contrario que Pablo, Matías no me mandó callar ni quitó la radio para que parara. Cuando la canción terminó, me aplaudió con ganas y silbó, parado en un semáforo en rojo.


  Una vez aparcó por una de las calles, fuimos andando hasta El Corte Inglés. La decoración de las avenidas era preciosa, y me pregunté por qué no iba por allí más a menudo cuando era de noche, que estarían todas encendidas. Había un árbol enorme en la plaza del Duque, y me quedé mirándolo durante unos segundos.


  Matías se colocó a mi lado.


  —Siempre he querido un árbol como este, de luces, en mi casa. Pablo me decía que era una tontería y que no cabría en casa.


  —Seguro que si buscamos bien podemos encontrar uno adecuado para tu salón —añadió con voz cálida.


  Alcé la mirada hasta su apuesto rostro y me mordí el labio inferior.


  Para sorpresa mía, Matías me agarró una mano y me llevó al interior de los grandes almacenes.


  Tal y como me había imaginado, el interior de El Corte Inglés era una auténtica maravilla. A mi cabeza vinieron recuerdos de cuando era una niña y mis padres me llevaban allí para ver los juguetes que les pediría a los Reyes Magos. Tenía una enorme lista, y agregaba con un lápiz todo aquello que quería, sin importarme lo caro que fuera o lo poco apropiado que fuera para mi edad. Luego merendábamos en la cafetería que había en la planta de abajo y nos marchábamos a casa. Terminaba cansada pero feliz, con un sentimiento cálido en la boca del estómago.


  —¿Estás bien? —preguntó Matías, que me dio un apretón en la mano.


  Asentí y contuve un suspiro.


  —Sí.


  —Bien. Vamos a buscar un árbol.


  Estuvimos gran parte de la tarde en la sección de navidad. Aunque en un principio quise buscar un árbol de metal grande que ya tuviese todo incorporado, terminé por comprar uno pequeño, pero de ese estilo, que colocaría en la mesilla de mi dormitorio. Luego compré uno verde que medía un metro ochenta, muy realista y frondoso. Matías me ayudó a elegir una falda que tapara las patas del árbol para que no se viesen. Escogimos una roja con diseños en blanco que sin lugar a dudas pegaría con cualquier otro objeto que decidiera colocar cerca.


  Metí en el carro tres paquetes de bolas: uno rojo, otro dorado y otro verde. Luego decidí añadir un par de azules, y, al darme la vuelta, vi a Matías con varios espumillones caminando en mi dirección. La mujer que estaba en una de las cajas lo miró con los ojos brillantes, y pude entenderla a la perfección: era el hombre más guapo que había visto en su vida. Era tan masculino y arrebatador que te dejaba sin respiración.


  —No podemos olvidarnos del espumillón —señaló.


  Asentí, conforme.


  —Mételos en el carro —le pedí.


  Sobre las tres de la tarde pagué todo y guardamos las cosas en su coche. Luego volvimos a entrar para dirigirnos a la cafetería, donde comeríamos algo.


  Ocupamos una mesa ubicada al final de la sala. Nos sentamos y lo miré fijamente. Me pregunté cuál era su objetivo, qué sacaba él de todo aquello. Aguantar a la ex de su amigo, que ponía mala cara y que había comprado toda aquella decoración navideña como si se tratasen de explosivos que fuese a almacenar en su casa.


  Matías, al percatarse de que lo miraba, alzó una ceja.


  —¿Y esa cara? ¿Vuelve a salirte el espíritu Grinch de la navidad?


  Se me pusieron los ojos como platos.


  —¿Qué me has llamado?


  Él suspiró, abatido.


  —No intentes negarlo, Dani. Has disfrutado cada segundo que hemos estado comprando. ¿Qué tiene de malo?


  Me sentí atacada, a pesar de que su comentario no tenía maldad alguna. Fui a responder con un comentario mordaz cuando el camarero se acercó a nuestra mesa. Matías se pidió cerveza para beber junto con un sándwich de varios pisos con un huevo frito en lo alto. Por mi parte, pedí la misma bebida junto con una hamburguesa.


  Dejé la carta a un lado, que servía como un pequeño mantel, y apoyé los codos sobre la mesa.


  —¿Qué pasó entre Naiara y tú?


  Matías alzó una ceja.


  —¿Naiara?


  —La chica que conocí… esa noche. Cuando salimos.


  Él cruzó los brazos sobre el ancho pecho, e intenté no devorarlo con la mirada.


  —¿Qué te hace pensar que pasó algo entre nosotros?


  —Había complicidad. Y deseo. Al menos por su parte. —Mi tono de voz sonó agudo, y desgraciadamente no pude ocultar lo poco que me gustaba que otra mujer se hubiese acostado con él. Aunque no tuviese sentido. Aunque yo no tuviese derecho a sentir lo que sentía. Pero ahí estaba.


  Matías pareció leer el hilo de mis pensamientos, ya que una sonrisa torcida y sexy cruzó su rostro.


  —¿Estás celosa, Dani?


  Noté cómo me ardían las mejillas.


  —No —me apresuré a responder.


  —Ya, claro. Y los burros vuelan. —Matías se humedeció el labio inferior, y no pude evitar pensar en las ganas que tenía de besarlo. Otra vez—. Puedes quedarte tranquila. Lo que hubiese entre Naiara y yo es cosa del pasado.


  Asentí con alivio, aunque me abofeteé mentalmente por ello.


  —¿Qué hay de ti, Dani?


  —¿De mí?


  —Sí, de ti. ¿Pablo ya no forma parte de tu presente?


  Bufé y me eché hacia atrás en mi silla.


  —Pablo no forma parte de nada.


  —Estuviste enamorada de él. Hasta las trancas.


  —¿Y qué? —salté, incómoda—. ¿Es que acaso nunca te has enamorado de alguien? También te puedes desenamorar. Y eso es lo que me ha pasado a mí.


  —Llevas un año escondida en tu madriguera —señaló.


  —Eso no significa nada. Llevo un año encerrada porque…


  Joder, ¿a quién quería engañar? Sí, había tardado bastante tiempo en olvidarme de Pablo, en lamerme las heridas y volver a ser la que era. O al menos lo estaba intentando. Sin embargo, tanto el hecho de que le hubiese permitido a mi ex tratarme de la forma en que lo hizo como el haber puesto en un segundo lugar mis necesidades y mi felicidad me hicieron replantearme la manera en la que me estaba relacionando con los hombres.


  En un año me había quedado sin prometido, sola y con la terrible sensación de haberme traicionado a mí misma.


  Matías esperaba mi respuesta.


  —Llevo un año sola porque… necesitaba encontrarme.


  Él frunció el ceño.


  —¿Pablo… te hizo algo?


  —Solo lo que yo le permití —solté en un suspiro—. Que te dejen plantada una semana antes de tu boda y que luego te des cuenta de que durante toda tu relación te has puesto en un segundo plano… fue mucho más duro que el resto. Mi familia se encargó de avisar a los invitados, por lo que yo solo tuve que recoger sus cosas y guardarlas.


  Supe que quería indagar en el tema, pero tuve la suerte de que el camarero llegara y nos colocara la comida delante.


  Miré mi plato con una enorme sonrisa. Luego el de él, y me humedecí los labios.


  —Lo tuyo tiene buena pinta.


  Él puso los ojos en blanco, lo que me arrancó una carcajada.


  —Me vas a pedir comida, ¿verdad?


  Comida y mucho más, pero eso era algo que me reservaría para más tarde.
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  ♫ Exile, Taylor Swift ♫


  Regresamos a mi casa sobre las seis de la tarde. Ya era casi de noche, y supe que en poco rato las luces de navidad de la calle se encenderían y lo iluminarían todo.


  Matías metió el árbol en el interior del ascensor mientras yo cargaba con las bolas y el resto de la decoración. Estábamos tan pegados el uno al otro que me sentí engullida por su mirada verde. Podía olerlo, aquella fragancia mentolada y masculina que desprendía. Estaba tan guapo que me moría de ganas por ponerme de puntillas y besarlo.


  De repente, tuve la certeza de que no quería que se fuera tan rápido. No quería quedarme sola en casa, con la oscuridad cerniéndose sobre Sevilla. Comencé a pensar a toda velocidad para encontrar una excusa que hiciera que se quedara.


  Tragué saliva, y juré que daba un pequeño salto de alegría cuando mi cerebro encontró un pretexto muy convincente.


  Me aclaré la garganta.


  —¿Quieres quedarte? Podrías ayudarme con la… decoración. —Me humedecí los labios, nerviosa, al ver que él ni se inmutaba. Solo me miraba fijamente—. Ya sabes, él árbol es alto y yo soy un tapón a tu lado. —No, no se reía. Maldito fuera…—. Podrías ayudarme a colocar las bolas. Tengo café, batidos, galletas…


  Su silencio hizo que apretara las asas de las bolsas y fuera a exigirle una contestación cuando sus labios se curvaron en una sensual sonrisa que me aturdió.


  —Claro que me voy a quedar. No pensaba marcharme.


  Contuve un suspiro.


  Unos veinte minutos más tarde Matías colocaba las bolas en la parte más alta del árbol mientras yo lo guiaba.


  No pude evitar sentir algo cálido en el pecho, algo parecido a la sensación que me embargaba cuando, de pequeña, regresaba a casa después del campamento de verano. Volver a ver mi habitación, a mis padres, comer lo que cocinaba mi madre… me llenaba de una felicidad plena que casi me hacía flotar.


  Pues era exactamente lo que me estaba pasando en ese momento.


  Estar allí con Matías…


  —¿Dani? ¿Estás bien?


  Sacudí la cabeza.


  —¿Perdona?


  —Te he estado llamando un par de veces para que me dijeses dónde colocar esta bola. ¿Está aquí bien?


  —S-sí —tartamudeé—. Ahí está perfecta.


  Tragué saliva y le pedí que colocase también unas cuantas bolas azules por arriba. Yo me arrodillé y las coloqué por la parte de abajo. Cuando terminé, me incorporé y comencé a colocar más. Matías hizo lo mismo. Al contrario que yo, que las repartía sin ton ni son, él parecía seguir un patrón de colores. Nos rodeaba un silencio cómodo y cálido, solo interrumpido por nuestras manos toqueteando las ramas.


  —¿Alguna vez te has sentido atraído por mí? —pregunté de repente.


  Él dejó caer los brazos junto a la bola que sostenía.


  —¿A qué viene esa pregunta?


  —No lo sé. Siempre has sido muy considerado conmigo, incluso más que Pablo —dije—. Pero nunca me ha dado la impresión de que te sintieras atraído hacia mí.


  Matías dejó escapar un suspiro y me miró.


  —¿Crees que me acostaría contigo si no me gustaras? —bufó—. No pierdo mi tiempo con cualquiera.


  Su comentario sonó tan esnob que puse los ojos en blanco.


  —Perdone usted por la pregunta.


  Matías estiró una mano y me dio un empujoncito de broma con suavidad.


  —Vaya payasa estás hecha.


  Retrocedí unos pasos para evaluar cómo estaba quedando el árbol cuando mis ojos se quedaron clavados en el trasero de Matías.


  Maldita sea… Concéntrate, Dani, concéntrate.


  Pero no hubo manera. Mi mirada ascendió hasta sus hombros, anchos y firmes, y me imaginé clavando mis uñas en ellos. Aunque las tuviera cortas, porque odiaba tener las uñas largas, ya que me resultaban muy incómodas, pero en mi fantasía las tenía muy largas y rojas.


  Me mordí el labio inferior.


  Matías, que colocaba la estrella en ese momento, miró por encima de su hombro.


  —¿Qué haces? —preguntó con voz ronca.


  Él sabía perfectamente lo que estaba haciendo. Sus ojos verdes brillaban.


  —Nada. Intento asegurarme de que colocas bien la estrella —mentí.


  —Ya, claro… —Volvió a concentrarse en su tarea y, tras conseguirlo, retrocedió un par de pasos—. ¿Qué te parece? ¿Tengo un aprobado?


  Quise decirle que se merecía más que un aprobado. Pero él hablaba de la estrella y yo pensaba en sexo.


  —Genial. —Fue mi escueta contestación.


  Matías estiró una mano.


  —Acércate.


  Hice lo que me pidió con recelo y coloqué mi mano sobre la de él, mucho más grande y cálida. Nuestros dedos se entrelazaron, y tiró de mí hasta que impacté contra su torso. Acallé esa voz en mi cabeza que gritaba ilusionada que encajábamos a la perfección y que, quizá, me hubiese equivocado cuando decidí salir con Pablo en vez de fijarme en Matías.


  Pablo.


  El innombrable ya había recuperado su nombre, y no me causaba pánico ni tristeza.


  Inspiré una buena bocanada de aire y el olor de Matías penetró en mis fosas nasales.


  —¿No me merezco un premio?


  Fui incapaz de no sonreír.


  —¿Un premio? —inquirí.


  —Mmm… —Pegó su frente a la mía, y noté cómo mi corazón iniciaba un ritmo irregular que iba en aumento. Contemplé desde la corta distancia que separaba nuestros rostros su boca, tan sensual y masculina—. Creo que me merezco algo por haberte llevado de compras, haber colocado la estrella y haber aguantado el mal humor que traías.


  Espera, ¿qué?


  —¿Mal humor? ¡Pero si he estado todo el día sonriendo!


  —Si para ti sonreír es hacer una especie de mueca con los labios…


  Intentó imitarme, y aguanté una carcajada. Me estaba picando. Lo sabía. Y me pareció irresistible.


  Decidí que la vida era muy corta para quedarse con las ganas, así que le rodeé la cintura con el brazo libre que tenía y pegué mi pelvis a la suya.


  —¿Y esas confianzas? —preguntó mientras él hacía lo mismo.


  Fui a responder cuando el móvil de Matías comenzó a sonar. Nuestro ambiente cálido e íntimo había sido irremediablemente interrumpido. Quise pedirle que no respondiera, que no sería importante y que me gustaba lo que estábamos compartiendo. Pero no era tan egoísta como para hacerlo, y tampoco quería agobiarlo con mi intensidad.


  Soltó una maldición antes de darme un beso en la punta de la nariz.


  —Disculpa un momento.


  —Claro, no te preocupes —musité.


  Lo observé alejarse unos pasos antes de sacarse el móvil del bolsillo trasero del pantalón y responder a la llamada.


  Por mi parte, decidí coger la escoba para barrer lo que se hubiese desprendido del árbol. Vacié el recogedor y me senté en el sillón mientras esperaba que acabase de hablar. Me miré las uñas como si tuviese algún pellejo que me molestase cuando vi que Matías se tensaba.


  —¿Dónde estás?


  Silencio.


  Pude distinguir que la persona al otro lado del teléfono era una mujer.


  —Ahora mismo voy.


  Matías colgó y me dirigió una mirada llena de pesar.


  —Tengo que irme.


  Supe que iba a soltar esas tres palabras, pero me dolieron igualmente. Quería pasar más tiempo con él, besarlo, tocarlo, que siguiésemos decorando mi piso a pesar de comportarme como una vieja gruñona que solo deseaba esconderse bajo las sábanas de su cama y criticar a los vecinos.


  Me obligué a no mostrar lo poco que me gustaba que se marchase.


  —Lo entiendo. ¿Va todo bien?


  —No —admitió, y fue hasta mí. Me agarró con suavidad por los hombros y me sostuvo la mirada—. Mi hermana ha tenido un accidente y está en el hospital.


  Mis ojos se abrieron al máximo. En primer lugar porque no recordaba que Matías tuviese una hermana. Y por último, porque su hermana había tenido un accidente. ¿Tan poco me quería la vida que a la primera oportunidad que tenía me arrebataba un momento especial con Matías?


  No seas tan egoísta, Dani. Quizá esté herida.


  —¿Está bien? ¿Le ha pasado algo? —pude preguntar después de varios segundos en silencio.


  —Al parecer no ha sido nada. Estaba en una rotonda cuando le han golpeado por detrás. Tiene mareos y algo de fatiga.


  Antes incluso de que pudiera pensar, mi lengua se adelantó y solté algo de lo que, estaba segura, acabaría arrepintiéndome durante toda mi vida.


  —¿Quieres que te acompañe?


  Mi voz sonó tenue, incluso me pregunté si lo había dicho en voz alta o era producto de mi imaginación, de la que tenía bastante, para qué mentir…


  La sorpresa desencajó el rostro de Matías, y por un momento, para mi propio alivio, pensé que rechazaría mi oferta. ¿Éramos amigos? Sí, podría decirse que sí. Aunque yo más bien lo describiría como follamigo. Quizá no tenía que darle tantas vueltas al asunto y simplemente pensar que lo acompañaba por ofrecer mi compañía.


  —Vale —musitó, aún sorprendido—. Gracias.


  Esbocé una sonrisa que para nada tenía que ver con lo que pensaba. Esperaba que la hermana de Matías no pensara en ningún momento que estábamos saliendo…


  Porque no lo estábamos haciendo, ¿verdad?

  


  Me sorprendió enormemente que, en pleno mes navideño, la sala de urgencias del hospital de la Macarena estuviera abarrotada de gente. Parpadeé un par de veces mientras Matías tiraba de mi mano y me llevaba hasta la recepción, donde un hombre nos dijo dónde se encontraba su hermana, que, por cierto acababa de descubrir que se llamaba Inma.


  En una pequeña habitación estaba la hermana de Matías. Era bastante guapa, con los mismos increíbles ojos verdes de Matías, y hablaba con un hombre que estaba de espaldas. Tenía el cabello del mismo tono que su hermano, castaño cobrizo, y parecía bajita. Delgada y pálida, llevaba un collarín, y su rostro parecía arrugado por el dolor.


  Al ver a su hermano, una sonrisa iluminó sus facciones.


  —¡Matías!


  Él fue hasta ella y la abrazó con cuidado. Yo esperé en la puerta, apoyada en el marco. Me crucé de brazos y observé la escena. ¿Por qué sentía que algo constreñía mi pecho? ¿Por qué me causaba ternura que Matías se preocupase tanto de su hermana? Retiré la mirada, incómoda, e hice como que me miraba las uñas.


  —¿Dani?


  Una voz masculina y profunda me sacó de mi pequeña actuación teatral.


  Mi corazón dio un vuelco al reconocer aquel tono ronco, y un sudor frío me empapó las palmas de las manos.


  Joder, no.


  No podía ser.


  ¿Por qué la vida me odiaba tanto? ¿Por qué se empeñaba en hacer que me reencontrara con personas que me habían hecho tanto daño?


  —¿Dani? ¿Hola?


  Sí, lo estaba ignorando deliberadamente…, pero es que hacía un año aproximadamente que no lo había vuelto a ver. A él.


  A Pablo.


  Me obligué a subir la vista hasta él, que era aterradoramente alto, y me encogí sobre mi sitio. Sus ojos azules me estudiaban con atención y frialdad, tal como y lo había hecho cuando habíamos estado juntos.


  Era increíble cómo una persona podía transmitir tan poco. Tan poco cariño. Tan poco afecto. Era como estar frente a un muñeco de plástico.


  —Hola, Pablo —dije con voz pausada y tranquila, como si verlo no me hubiese entristecido.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó.


  —Ha venido conmigo —respondió Matías, que se colocó a mi lado y me rodeó los hombros con un brazo.


  Era como un duelo de titanes. Ambos altos e imponentes. Solo que Matías ganaba por goleada. Pablo no le llegaba ni a la suela del zapato en lo moral.


  Pablo entrecerró sus helados ojos azules.


  —¿Estáis juntos?


  Yo permanecía callada, observando lo que sucedía. Estaba tan impresionada con el gesto de Matías que no supe cómo actuar. Era como ser espectadora de una función de teatro que iba sobre mi propia vida.


  Hacía una semana, aproximadamente, había visto en Instagram que una de mis influencers favoritas había creado una nueva tendencia en la plataforma. Básicamente consistía en hacer un reel en el que ella mostraba su dormitorio. Luego se veía su mano en el plano, y, tras chasquear los dedos, dos hombres sin camiseta aparecían en su cama. No era que yo quisiera que se me aparecieran dos hombres en ese momento. Para nada. Lo que yo quería era desaparecer yo.


  Siguiendo un impulso irracional, me dio por chasquear los dedos.


  —¿Qué haces, Dani? —preguntó Pablo con cansancio.


  Nada. Seguía allí, en el hospital.


  Y no me extrañó. ¿Cómo demonios iba a funcionar? ¿Qué tenía yo, dos años?


  Sin embargo, volví a chasquear los dedos.


  —¿Quieres parar? —estalló Pablo con un tono de voz alto y algo agresivo.


  —No le hables así —ordenó Matías, serio y repentinamente brusco.


  Quise decirle que no se preocupara, que estaba acostumbrada a que Pablo perdiera la paciencia conmigo y me alzara la voz. Lo que yo hacía en esas ocasiones era ignorarlo y marcharme a otra habitación.


  —¡Es que me vuelve loco! —replicó, molesto—. Esto es a lo que me refería, tío. Es como si viviese en su propio mundo mental. Hablar con ella es igual que hacerlo con una pared. Es inútil.


  Salí de mi estupor y bajé la mano.


  Sus palabras me hirieron, pero no porque acabase de decir que se exasperaba conmigo, sino porque había dado a entender que le había contado a Matías lo horrible novia que le había parecido. Me pregunté con el corazón en un puño y la vergüenza constriñéndome la garganta si le habría dicho algo más de mí.


  Sentí las mejillas calientes.


  —No le hables así, ¿te enteras? —repitió, esta vez con cierta agresividad, parecida a la que había notado en la voz de Pablo. Matías avanzó un paso y le empujó a la altura de un hombro—. Márchate de aquí. Yo me ocuparé de mi hermana.


  Los ojos de Pablo se abrieron por completo.


  —¿Qué estás diciendo? ¿Te follas a mi ex y encima te haces el digno? ¿De qué vas, chaval?


  Vale, la situación estaba empeorando, y yo solo pensaba en desaparecer. Sacudí la cabeza y me obligué a actuar como la mujer adulta que era.


  —Tranquilos. Tranquilos —repetí, y alcé las manos—. ¿Podemos coger aire y hacer como que nada ha pasado? Creo que todos estamos algo nerviosos.


  Pablo bufó.


  —Al fin hablas.


  —¿Por qué no mantienes la boca cerrada y dejas de ponerte en evidencia? —salté, tranquila, antes que Matías, que apretaba los dientes con tanta fuerza que parecía que fuera a rompérselos—. Nos hemos reencontrado y ya está. Tú tienes tu vida. Yo la mía. Así que deja de actuar como un niño al que acaban de quitarle su juguete.


  Pablo se quedó callado, aunque supe que verme con Matías le había perturbado, y, por lo tanto, quería saber con pelos y señales qué hacía con él.


  Tragué saliva y me giré hacia Matías.


  —Te espero fuera. Tómate tu tiempo.


  Él asintió y se inclinó para darme un beso en la mejilla. Fue casto y rápido, pero el solo roce de sus labios provocó que mi corazón latiera acelerado. Me quedé hechizada, contemplando sus ojos antes de obligar a mis pies a moverse y esperar fuera. Cerré la puerta tras de mí. Todo con tal de mantener la distancia entre Pablo y yo.


  Ya que estaba más tranquila y había cejado en mi empeño en chasquear los dedos para desaparecer de allí, no pude menos que sentir tristeza. ¿Cómo era posible que una relación de cinco años acabase tan mal? Desconocía los pensamientos de Pablo, pero yo lo había amado. Mucho. Incluso más que a mí misma. Había puesto sus necesidades por encima de las mías, había estado a su lado cada vez que algo le sucedía.


  ¿Y qué había recibido?


  Un plantón una semana antes de la boda y un par de palabras feas después de reencontrarnos un año más tarde.


  Desde la distancia y con el corazón recompuesto, me pregunté qué me había llevado a poner a mi ex en un primer plano en mi vida. Él no lo había hecho conmigo, y yo lo había aceptado, me había dado igual. ¿Por qué yo no había sido capaz de comportarme igual que él? ¿Por qué había sentido la imperiosa necesidad de querer demostrarle que yo era increíble? Había estado años vendiéndome, queriendo que él me aceptara y llegara a la conclusión, como yo había hecho en su momento, de que era el amor de su vida.


  Qué equivocada había estado.


  Pablo no era, ni de lejos, el amor de mi vida. Solo una parada más en la trayectoria de mi existencia.


  Apenas pasaron cinco minutos cuando la puerta se abrió y salió Pablo, que cerró tras él.


  Puse los ojos en blanco y suspiré. Dios quisiera que no aprovechara la ocasión para hacerme preguntas entrometidas e intentara hacerme sentir como un bicho raro, como una incomprendida y una loca.


  Sus ojos azules me observaron con atención antes de ocupar la silla que había a mi lado. Miré de reojo sus manos delgadas y firmes, aquellas que durante cinco años había entrelazado con mis dedos. Y, sin embargo, ya no quedaba nada. Ni por su parte ni por la mía.


  —Lo siento —dijo sin sentirlo en absoluto.


  Lo bueno era que me daba igual. Pablo se olvidaba de que yo lo conocía como la palma de mi mano. Su mayor objetivo en la vida era quedar bien delante de todo el mundo, aunque a espaldas criticara a diestro y siniestro a los demás. Eso era algo que había hecho cuando habíamos estado juntos.


  —Vale.


  —¿Ahora puedes decirme qué haces aquí?


  Ladeé la cabeza a un lado.


  —¿Aún sigues con eso?


  —¿Has venido con Matías?


  —Es una pregunta estúpida, ¿no crees? He aparecido con él.


  —Sabes a lo que me refiero —aclaró sin la menor emoción en la voz.


  Me encogí de hombros y apoyé la barbilla sobre la mano. Una madre junto a su hijo pasaron por delante de nosotros.


  —Matías es… mi amigo.


  —Eso es mentira —estalló—. Querrás decir que es mi amigo. Tú solo te lo tiras.


  —¿Y tiene algo de malo? —pregunté con sorna—. Estoy soltera, Pablo. Puedo acostarme con quien me dé la gana.


  —No me lo imaginé de esta forma, ¿sabes? —Pablo sacudió la cabeza y tragó saliva. Un vello incipiente le cubría la mandíbula, y supe que llevaba tiempo sin afeitarse. Le costaba tener vello en esa zona—. Cuando tú y yo comenzamos a salir, pensé que serías la mujer de mi vida.


  Noté que el corazón se me encogía dentro del pecho. Parpadeé varias veces para aguantar las lágrimas que empañaban mis ojos. Sentía tanta rabia que quise gritarle y golpearle. ¿Cómo se atrevía siquiera a decir eso? Él era quien me había dejado tirada. Él había sido quien me había puesto por detrás de él, de sus amigos y de todo.


  Estaba jugando sucio.


  —Eres un capullo —murmuré con ira. Me temblaban las manos, por lo que me las apreté contra el estómago—. Me dejas plantada una semana antes de nuestra boda y me vienes con estas ahora. Un año después. No tienes alma, ¿verdad?


  —No eres creyente —escupió Pablo con sorna, como si le hiciera gracia.


  —No, no lo soy. Pero debe de haber algo que explique las diferencias que hay entre tú y Matías. —Fruncí el ceño y me levanté de la silla—. Tienes una falta total de escrúpulos y empatía.


  —¿Todo es por lo de la boda?


  —¡No! —estallé sin poder evitarlo. Me giré para mirarlo de frente—. Me importa una mierda la boda, Pablo. De hecho, me hiciste un enorme favor. Lo nuestro habría acabado en divorcio.


  Un músculo tembló en su mandíbula, y supe que le había afectado. El divorcio nunca había entrado en sus planes. Lo veía como un fracaso.


  —Lo que no entiendo —terminé por articular con nerviosismo. Supe que tarde o temprano iba a echarme a llorar, y no quería que Pablo pensara que era por él. Porque no lo era— es por qué me trataste tan mal en los últimos años de nuestra relación —conseguí articular—. Te lo di todo.


  Pablo apretó los labios y se incorporó hasta estar frente a mí. Era tan alto que tuve que alzar la cabeza para sostenerle la mirada.


  Estaba temblando, como una hoja, y supe que él se percató de ello.


  Me obligué a coger aire para tranquilizarme.


  —Lo siento, Dani. Sé que no lo hice del todo bien. —Su mirada se volvió más oscura—. Pero no me gusta nada lo que estás diciendo.


  Y ahí estaba.


  Él, el hombre frío y despiadado incapaz de aceptar que no lo había hecho bien, que había cometido errores. Porque aceptarlo lo pondría en una situación de inferioridad, y eso era algo que nunca aceptaría.


  Lo contemplé largo y tendido y sonreí.


  En ese momento fui más consciente que nunca de lo mucho que le agradecía el haberme dejado tirada una semana antes de nuestra boda. Éramos incompatibles. Habría sido infeliz con él.


  —Adiós, Pablo. Dile a Matías… Mejor no le digas nada. Ya lo llamaré.


  Me marché sin darle tiempo a que me respondiera. Pude encajar todas las piezas del rompecabezas. Me había dolido que nuestra relación acabara de un día para otro, que hubiese sido frío y desconsiderado, pero, por encima de todo, que no hubiésemos hablado las cosas. Yo no había estado lista un año atrás. No habría sido capaz de decirle nada, habría tartamudeado mientras aceptaba sus palabras, que enmascaraban críticas que terminarían por dañarme por completo.


  Ya no era la misma persona.


  Había sido capaz de hablar y de expresarme.


  Había zanjado nuestra historia.


  Con el corazón aliviado y sin carga sobre mis hombros, me encaminé hacia la salida mientras sacaba el móvil de mi bolso y le escribía un mensaje a Matías.


  [image: dibujo de un árbol navideño]
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  ♫ Unholy, Sam Smith & Kim Petras ♫


  Después de coger un taxi, llegué a casa y fui directa al baño. Me desnudé, dejé caer la ropa al suelo y me metí en la ducha. El agua caliente cayó con firmeza sobre mi cabeza y mi espalda y solté un suspiro de gozo. De repente me entraron ganas de hacer muchísimas cosas, de aprovechar todo el tiempo perdido. Quería ir a la calle, comer en los puestos que había cerca de la puerta del metro, comprar decoración que luego colocaría junto a Matías y…


  Quería ver a Matías.


  Quería tocarlo, besarlo, empaparme en su sonrisa seductora y masculina. Quería tantas cosas que esperé con impaciencia a que me llamara.


  Salí de la ducha y cogí un pijama de navidad que guardaba en el último cajón de la cómoda. Tras ponérmelo, me miré en el espejo del cuarto de baño y sonreí. Tenía árboles de navidad, elfos, renos, copos de nieve… Y era polar. Tan suave que daba gusto meterse en la cama y dar vueltas.


  Me senté en el sofá y encendí la televisión.


  Pasaron cinco minutos, en los cuales me tragué anuncios, y decidí que había pasado mucho tiempo y Matías no me había respondido.


  Me levanté y fui hasta la mesa del salón, donde estaba mi móvil. Lo desbloqueé y me metí en WhatsApp cuando llamaron al timbre.


  Di un respingo.


  Fui casi corriendo hasta el telefonillo.


  —¿Sí?


  —Soy yo, Matías.


  Una enorme sonrisa cruzó mi rostro, y pulsé el botón.


  Abrí la puerta antes de que él llegase cuando recordé que no me había peinado. Me negaba a que él me viese con el cabello pegado a la cara y restos de maquillaje por no haberme quitado bien el lápiz negro de ojos.


  Fui hasta el baño, me recogí el pelo oscuro en un moño y cuando me vi lo suficientemente decente, fui a darme la vuelta cuando choqué contra un torso duro y firme.


  Unas manos me agarraron por los hombros.


  —¿Adónde vas tan guapa?


  Levanté el rostro y vi los ojos verdes de Matías.


  Mi corazón dio un vuelco, y noté como si unas manos invisibles tiraran de las comisuras de mi boca hacia arriba.


  Dios, estaba tan guapo que todo lo que pude hacer fue ponerme de puntillas y besarlo. Él gruñó contra mis labios antes de abrazarme con fuerza.


  —¿Y esto?


  Me encogí de hombros y entrelacé los dedos en su nuca.


  —Solo me apetecía besarte.


  Matías estiró la mano para colocarme un mechón detrás de la oreja. Luego me acunó el rostro y me acarició el mentón con el pulgar. Fue una caricia firme y cariñosa, de esas que te estrujan el pecho y te llenan de un sentimiento cálido y excitante.


  —Me alegra mucho verte con ese pijama —susurró con satisfacción—. Ya era hora de que regresaras de tu mundo oscuro y gruñón.


  Puse los ojos en blanco.


  —Anda ya.


  —Aunque creo firmemente que yo tengo parte del mérito. Has decorado tu casa gracias a mí —señaló, y luego me rozó los labios con los suyos. Sentí su aliento cálido y entreabrí la boca—. Creo que estás en deuda conmigo.


  Alcé una ceja y pegué mis caderas a las de él. Noté que su pene estaba algo duro, y supe que me deseaba tanto como yo a él.


  La anticipación hacía que un delicioso cosquilleo me recorriera de pies a cabeza.


  —¿Y cómo quieres que te pague? Creo que tengo algo de suelto en el bolso…


  Hice ademán de separarme de él, pero me lo impidió. Me rodeó la cintura con la mano para pegarme a su torso. Luego ascendió hasta llegar a mi rostro.


  —¿Adónde crees que vas?


  —A pagarte —respondí entre risas.


  —Yo había pensado en… algo diferente —musitó contra mi oído.


  La risa y las bromas quedaron en un segundo plano cuando sus labios se centraron en mi oreja. Sentí su lengua lamiéndome el contorno antes de inclinarse para ir hasta mi cuello. Mi piel se erizó, y eché la cabeza hacia atrás, deseosa de volver a sentirlo dentro de mí.


  ¿Era normal desear tanto a alguien? Mi cuerpo lo anhelaba, mi mente me gritaba que lo besara y me impregnara de su olor y su calor. La química que había entre nosotros era bestial, y sabía que él sentía lo mismo. Era como si mi cabeza fuera por cuenta propia y comenzara a mostrarme imágenes de todo lo que Matías y yo podríamos hacer.


  No quería hacerme ilusiones, pero me las estaba haciendo.


  Giré sobre sus brazos para tenerlo frente a mí y poder sumergirme en su mirada.


  —¿En qué habías pensado? —me atreví a preguntar.


  Nos sostuvimos la mirada largo y tendido cuando una sonrisa juguetona surcó su rostro. Antes de que pudiese reaccionar, me agarró de las axilas y me subió al lavabo. Me apoyé sobre el borde con ambas manos y jadeé.


  Una risita nerviosa escapó de mis labios.


  —¿Y esto?


  —Voy a hacer algo que llevo deseando desde hace mucho, Dani —dijo antes de meter los dedos por el elástico de mi pantalón y bajármelo. Levanté las caderas para que pudiera hacerlo. Luego pegó su frente a la mía—. Saborearte. Voy a devorarte por completo, Dani.


  Oh, madre mía.


  Acababa de follarse mi nombre con aquella forma en la que lo había pronunciado. Estaba tan excitada que notaba la humedad en mi sexo. Quería que me tocara con sus dedos, que su boca fuera hasta mi clítoris y me hiciera correrme.


  Sus palabras calaron hondo en mí, y decidí soltarme del lavabo un momento para levantarme la parte de arriba del pijama lo suficiente para mostrarle mis pechos desnudos. Tenía los pezones duros, erectos. Sus ojos verdes se oscurecieron.


  —Dani…


  Contemplé cómo se acercaba a mis pechos y sacaba la lengua. La pasó por uno de mis pezones y me estremecí. La sensualidad de ver cómo lo hacía y se metía uno de ellos en su boca me enloqueció. Llevé una de mis manos hacia su pelo y tiré de los mechones. Las sensaciones me invadían con cada lametón, y cuando sopló sobre la zona mojada, me arqueé.


  Miré su entrepierna y pude ver su erección, que apretaba la tela del pantalón. Quería palparla y proporcionarle placer, tanto como el que él me estaba dando a mí. Aparté la mano de su cabello para acariciarlo cuando él gruñó.


  —Quieta.


  Su orden envió un escalofrío hasta mi sexo, y cogí aire con dificultad.


  Sus labios bajaron por mi ombligo hasta llegar a mi ingle. Su aliento me hacía cosquillas, y solté una risita. Él alzó una ceja.


  —¿Qué te hace tanta gracia?


  Verlo entre mis piernas era una imagen que no me permitía enfocarme en sus palabras. Solo deseaba que enterrara su cara en mi sexo y se diera un festín con él.


  Sacudí la cabeza, y fui a responder cuando sentí el primer lengüetazo. El aire escapó de mis pulmones y vi puntitos a mi alrededor. Sus caricias eran imparables, hambrientas, y cada vez que su lengua iba hasta mi clítoris, hinchado y sensible, me sentía más cerca del orgasmo. Cuando cerró los labios alrededor de él y dio un suave tirón, estuve a punto de caerme del lavabo.


  Matías debió de haberlo previsto, pues se adelantó y me agarró como pudo.


  —Joder, Dani… Estás mojadísima —susurró contra mi sexo.


  Sí, lo estaba.


  Y él era la razón de que estuviera envuelta por una lujuria animal. Quería que se bajara los pantalones y me penetrara. Era una necesidad que ansiaba satisfacer, pero Matías no parecía dispuesto. Al menos todavía.


  Noté un dedo acariciando los labios de mi sexo antes de penetrarme hasta el nudillo.


  Jadeé y apreté los músculos alrededor de él.


  —Maldita sea… Estoy deseando follarte, Dani.


  —Hazlo —le pedí, temblorosa y con una capa de sudor impregnando toda mi piel—. Fóllame.


  Matías me lamió una vez más. Cerré los ojos y apreté los dientes cuando el placer me golpeó como un tsunami que electrizaba cada poro de mi ser. Todo mi cuerpo se tensó mientras gemía, y terminó por aparecer una calma cálida y húmeda. Notaba mi excitación deslizándose por uno de mis muslos, y Matías la lamió.


  Joder…


  ¿De verdad acababa de hacer eso? Porque mi cuerpo había vuelto a la vida, como si no hubiera acabado de correrme como una loca.


  Era sin lugar a dudas el mejor sexo oral que me habían hecho nunca.


  Él se incorporó y se quitó el jersey y la camiseta de manga larga. A mi vista quedó expuesto su pecho fuerte y musculoso, con esa piel pálida que envolvía cada centímetro de él. Estiré una mano y lo acaricié con ansias. Era tan perfecto que me imaginaba toda mi vida así, adorándolo como a un dios sacado de la mitología nórdica.


  Me puse de puntillas y lo besé. Lo devoré con ansias, acaricié su lengua con la mía y me llené de mi sabor, que inundaba su boca. La forma en la que respondía a mi beso, tan dominante y caliente, impactó en mi clítoris.


  Llevé una mano hasta su pantalón para desabrocharlo y bajarlo junto con la ropa interior negra.


  Su hermoso pene salió disparado en mi dirección. Grande, ancho, con la punta húmeda y enrojecida. El tronco estaba cruzado por alguna que otra vena que solo hacía que fuera más sensual para mí.


  Hice ademán de agacharme para metérmelo en la boca y saborearlo cuando me lo impidió.


  Alcé la vista, y quise preguntarle por qué no me dejaba cuando, con brusquedad, me agarró por las caderas y me dio la vuelta. Me colocó de espaldas a él, y me agarré al lavabo una vez más. Lo veía a través del espejo, y me perdí en su cuerpo, en los músculos fuertes y firmes, en la masculinidad que lo rodeaba y en ese halo oscuro y sexual que desprendía.


  ¿Por qué me ponía tanto? ¿Por qué estaba otra vez tan cachonda?


  Vi que llevaba una mano a su pene y lo rodeaba con los dedos. Me mordí el labio inferior e intenté girarme. Matías me lo impidió.


  —Quieta —me ordenó—. Quiero seguir viendo este culo tan sexy que tienes mientras te follo.


  Madre mía. Madre mía y madre mía una vez más. ¿Acaso ese hombre me quería matar? Sus palabras eran solo un aliciente más que aumentaba la humedad que manaba de mi sexo. Ardía en deseos de que me penetrara y me hiciera suya, que dejara su olor impregnado en mi piel.


  Quería que me marcara.


  Acercó el glande a mi entrada y lo rozó una y otra vez. Cerré los ojos y me arqueé. Eché el trasero hacia atrás para que me penetrara y terminara la tortura a la que me sometía.


  Pero él retrocedía y volvía a hacerlo una y otra vez.


  —Hazlo ya —le pedí con voz temblorosa—. Por favor.


  Matías acercó sus perfectos labios a mi sien y me dio un pequeño beso.


  —¿Qué quieres, Dani?


  —Que me hagas tuya, por favor —jadeé—. No aguanto más.


  —¿Eres mía, Dani? —preguntó. Yo asentí, pero para él no fue suficiente—. Quiero oírtelo decir.


  —Soy tuya. Completamente —dije, sin poder dar marcha atrás.


  Y ni quería hacerlo. Se había metido bajo mi piel desde esa noche que nos vimos y decidimos jugar a aquel estúpido juego con la botella para luego acabar teniendo sexo en su coche. A partir de ese momento no había podido sacarlo de mi cabeza.


  Y me di cuenta de que no quería.


  —Yo soy tuyo, cariño —susurró antes de penetrarme de una embestida.


  El aire salió de mis pulmones y gemí. Su polla era tan ancha y dura que me expandía. Notaba una leve irritación que, junto al placer, resultaba algo adictivo.


  Matías inició un ritmo regular. Sus ojos estaban clavados en mí, como si quisieran grabarse para siempre cada gesto que hacía. Yo estaba dominada por el deseo y por el fuego que se había instalado en la parte baja de mi estómago y amenazaba con prenderlo todo de un momento a otro.


  Cada vez que salía de mí volvía a llenar el vacío que sentía con una fuerte embestida, enterrándose profundamente. Sus manos me agarraban por las caderas y marcaban el ritmo. Mis pechos se mecían, y aunque me obligué a abrir los ojos para verlo mientras me follaba, no pude hacerlo cuando el orgasmo estalló y me hizo fragmentarme en mil pedazos.


  Gemí y me dejé caer sobre el lavabo. Él seguía saliendo y entrando, y cuando sus manos me agarraron con más dureza, supe que se corría.


  Me obligué a contemplarlo, a ver cómo fruncía el ceño y se mordía el labio inferior antes de penetrarme una última vez con más fuerza y aspereza.


  Poco a poco fuimos volviendo a la realidad. Nuestras respiraciones agitadas eran lo único que se escuchaba, junto al latido de mi corazón, que me daba la sensación de tener un altavoz a todo volumen.


  Matías me dio un beso en el hombro y yo suspiré.


  —¿Nos damos una ducha?


  A pesar de haberme duchado antes de que llegase, no pude pensar en nada mejor que verlo una vez más desnudo, con el agua deslizándose por su delicioso cuerpo mientras lo enjabonaba.


  Sí. Definitivamente sonaba genial.


  —Me apetece mucho —dije.
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  ♫ Way Back Into Love, Hugh Grant ♫


  Los días fueron pasando con relativa rapidez. Antes de que me diese cuenta, ya era 23 de diciembre. Quedaban menos de veinticuatro horas para que llegase la cena de navidad… y yo aún seguía sin saber qué haría. Estaba claro que cenaría con mis padres, pero… ¿y luego? ¿Quedaríamos Matías y yo? ¿Dormiríamos juntos? Esas dos incógnitas me provocaban un tremendo dolor de cabeza, y mi poca valentía a preguntarle solo empeoraba la situación.


  Un día nublado, húmedo y frío se había extendido por la ciudad. Me encontraba en el supermercado cerca de casa, con el carro lleno de comida.


  Susana miró la lista de la compra.


  —¿De verdad te hacen falta tantas cosas?


  —Quiero llevar algo a casa de mis padres —respondí antes de coger una empanada de atún—. Ya sabes que no me gusta ir con las manos vacías.


  —De acuerdo, lo veo bien. ¿Pero no es suficiente con una buena botella de vino?


  Puse los ojos en blanco antes de empujar con fuerza el carro.


  Definitivamente, me estaba pasando. Pero desde que tenía uso de razón, cada día 24 y cada día 31 de diciembre iba siempre con bolsas y más bolsas de comida. Mis padres se quejaban, decían que no era necesario que llevara nada, pero ¿acaso no es de buena educación no ir con las manos vacías?


  —¿Qué problema tienes con que compre tanta comida?


  Susana abrió los ojos de par en par.


  —Espera, espera… Ya sé por qué estás haciendo esto —dijo, y se colocó delante del carro para que dejara de caminar—. Tú quieres invitar a Matías a tu casa y darte un homenaje.


  Noté que me sonrojaba, por lo que alcé la barbilla.


  —Te he dicho miles de veces que pienso cenar con mis padres.


  —Que sí, de acuerdo. Pero ¿y luego? ¿Vais a veros?


  Ojalá, quise decir.


  En lugar de ello, me encogí de hombros.


  —No lo sé. No lo hemos hablado.


  —¿Cómo que no? —estalló.


  Di un empujón al carro para darle a entender que nos habíamos quedado paradas en medio del pasillo y estorbábamos, pero le dio igual.


  —¿Te importa si nos movemos? Están empezando a mirarnos mal.


  —¿Y? —Susana se inclinó hacia mí—. ¿Os habéis peleado?


  —¡No! ¡Claro que no!


  —¿Entonces?


  —No quiero agobiarlo, ¿vale? Eso es todo —respondí.


  Por fin lo había soltado. Y me había quedado como nueva.


  La relación entre Matías y yo iba genial. Cenas románticas en su casa, en la mía o en restaurantes, sexo ardiente e intenso que me hacía encoger los dedos de los pies, complicidad y… algo más. ¿A quién quería engañar? Comenzaba a colarme por él, y sabía que se daría cuenta tarde o temprano. Me estaba volviendo terriblemente cariñosa y atenta, cosa que a él parecía encantarle pero que a mí me asqueaba. ¿Y si se cansaba? ¿Y si se agobiaba por la intensidad con la que yo vivía las cosas con él?


  Decir que quería pasar cada segundo de mi día con él era quedarse corta.


  Matías desempeñaba diferentes roles en mi vida: amante, mejor amigo y… ¿novio? Llevábamos poco tiempo saliendo para ponerle esa etiqueta, pero mentiría si no dijese que más de una vez había pensado en ello.


  —¿Agobiarlo? —La voz chillona de Susana me sacó de mis pensamientos—. ¡Anda ya! Pero si te adora… Solo hay que ver la forma en la que te mira.


  —Pues eso es lo que me pasa. Estoy tan bien con él que temo ser demasiado pesada y que huya a la velocidad de la luz. Al fin y al cabo eso fue lo que le pasó a Pablo, ¿no? —Suspiré para aliviar la carga de mis hombros.


  —La boda fue idea suya, cariño. De Pablo. Que estuviera mal de la cabeza y decidiera dejarte plantada a última hora solo deja ver lo inmaduro que es.


  Me quedé callada, sin saber qué decir. A veces, en mitad de la noche, revisaba todo lo que había hecho con Pablo para evitar posibles fallos con Matías. Era como estar comparando todo el tiempo dos relaciones que no tenían nada en común.


  Con Pablo había sido tensión, frialdad y soledad.


  Con Matías era calidez, apoyo y paz.


  —No compares tu relación con Pablo con la de Matías. —Susana se colocó a mi lado y se agarró de mi brazo. Parecía haber escuchado mis pensamientos—. Pablo solo ha sido una piedra en tu camino. Ahora ya has llegado a la cima.


  —A la cima —repetí.


  —Exactamente. Disfruta de las vistas y haz lo que te dé la gana. No te contengas. Él no lo hace.


  Asentí un par de veces antes de sonreírle y abrazarla.


  —¿Qué haría yo sin ti?


  —Nada. Seguirías comiéndote la cabeza. Eres ingeniera: sé práctica. ¿A que a las válvulas no les das tantas vueltas?


  Puse los ojos en blanco. Ella tiró del carro para que nos pusiéramos en camino y fuésemos al pasillo de los lácteos.


  —No es lo mismo. En mi trabajo me parto la cabeza buscando la válvula más adecuada para lo que me pidan.


  —Pues entonces haz lo contrario en tus relaciones. Cero cabeza y cien por cien corazón.


  Quizá fuera un buen consejo. Me consideraba muy buena en mi trabajo, pero las relaciones… eran otro tema. Quería actuar de forma adecuada, como lo haría el resto de mujeres. Sin embargo, tal y como había dicho Susana, tenía que ser yo misma, sin miedo a lo que pensara nadie ni a cómo Matías fuera a reaccionar.


  No podía vivir con miedo a no gustarle.


  Quizá la cuestión fuera esa. Cero cabeza y cien por cien corazón.


  —Hablando del rey de Roma…, ¿dónde está?


  —Trabajando —respondí antes de coger un pack de seis cartones de leche—. Se supone que mañana también trabaja, así que…


  —Nunca me he follado a un bombero… ¿Mola?


  La fulminé con la mirada mientras ella se reía y pasaba de largo.


  —Tranquila, tranquila… Hay que ver cómo te pones…


  Quise decirle que Matías follaba genial, que con tan solo olerlo o mirarlo mi piel se erizaba y yo perdía el sentido.


  Pero eso era algo que guardaría para mí.

  


  Esa tarde, en mi casa, mientras yo estaba tumbada en la cama, Matías salió de mi cuarto de baño con una toalla alrededor de sus estrechas caderas como si de un dios griego se tratase. Las columnas de vapor que salían despedidas por el contraste de temperatura hacían la escena aún más increíble, y me pregunté si algún día dejaría de desearlo tanto.


  Algunas gotitas de agua se deslizaban por su pecho fuerte y firme, y me deleité sin el más mínimo reparo.


  Él dejó caer la toalla al suelo antes de ponerse unos bóxers negros. Luego la recogió y la llevó al baño.


  Me retorcí las manos contra el estómago mientras él se colocaba a mi lado en la cama. Me pegó contra su pecho desnudo y yo enterré el rostro en el espacio entre su cuello y el hombro. Inspiré como un perro que acabase de hallar un olor maravilloso.


  Gemí.


  —Qué bien hueles —musité.


  Matías esbozó una pequeña sonrisa.


  —Acabo de ducharme. Hoy he sudado bastante en el trabajo.


  —¿Has estado entrenando en el parque?


  —Sí —dijo—. Luego hemos ido a Camas porque a una mujer le había salido ardiendo la sartén.


  Aguanté una risa y pasé la uña desde su clavícula hasta su ombligo.


  —Mejor eso que un incendio de verdad.


  —Supongo —musitó él, distraído. Luego me abrazó más fuerte—. Lo importante es que ahora estoy con mi chica.


  Boom, boom.


  ¿Podía oírlo? Era mi corazón, que acababa de derretirse dentro de mi pecho. ¿De verdad acababa de decir «mi chica»? Porque tenía ganas de saltar como una niña pequeña y celebrarlo.


  —Te ha gustado lo de «mi chica», ¿eh?


  Le clavé el dedo en las costillas.


  —No te metas conmigo.


  Él cogió mi mano para que la dejara quieta.


  —Era de broma. Sabes que me encanta que seas mía.


  Vale, sí. Lo admitía. Tenía una sonrisa tan grande en mi rostro que estaba a punto de estallar como una olla a presión. O quizá la sensación fuera más parecida a cuando iba al ayuntamiento y el alcalde encendía las luces para dar inicio a la navidad. Mi niña interior saltaba de alegría mientras daba vueltas sobre sí misma y disfrutaba de todas las luces de colorines que la rodeaban.


  Sí, esa era una mejor descripción.


  Me aclaré la garganta y levanté la cabeza para mirarlo.


  —Hay algo que llevo varios días queriéndote decir.


  Matías asintió, solemne.


  —Por supuesto. Dime.


  Toda la felicidad que podía haber sentido segundos atrás fue reemplazada por el nerviosismo. Se agolpó en mi estómago, y tuve que incorporarme y sentarme para no sentir que me ahogaba.


  —Yo… —Rehuí su mirada y entrelacé mis dedos con los de él, muchos más largos que los míos—. ¿Qué planes tienes para mañana?


  —¿Me estás proponiendo que pasemos juntos el veinticuatro?


  Me encogí de hombros.


  —Sé que llevamos poco tiempo… así. Saliendo —dije con torpeza—. Pero me encantaría pasar las navidades contigo. Al fin y al cabo, tú eres el que ha hecho que deje de ser un Grinch y decore mi casa como si hubiese comprado toda la decoración de El Corte Inglés. —Me humedecí los labios y me atreví a mirarlo a los ojos, a aquella inmensidad verde que me engullía por completo—. ¿Qué me dices?


  Matías me agarró de la cintura con facilidad y me colocó a horcajadas sobre él.


  Me perdí en las vistas de su torso trabajado y musculoso, casi olvidándome de lo que acababa de proponerle.


  Sus manos me acunaron el rostro.


  —Me encantaría pasar la navidad contigo —musitó.


  Una enorme sonrisa apareció en los rostros de los dos. Sentía que mi pecho se expandía sin límites y que una genuina y profunda felicidad me embargaba. ¿Así era el amor? Porque quería besarlo y atarme a él con unas esposas. Varios planes de futuro comenzaron a formarse en mi mente: todo lo que podíamos vivir juntos, todas las navidades que podíamos pasar. Ir a Londres y celebrar el Año Nuevo, algo que siempre había querido hacer. Ir de su mano a todos los lugares posibles, perderme en sus ojos, saborear sus labios…


  El futuro nos abría un abanico de posibilidades que solo me incitaban a tirarme de cabeza y no pensar en nada más.


  Vivir. Eso era lo que quería hacer con Matías.


  Vivir.


  [image: dibujo de un adorno navideño]
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  ♫ Last Christmas, Wham! ♫


  A las nueve de la noche Matías y yo nos dirigimos en mi coche a casa de mis padres. Mentiría si no dijese que puse en Spotify la canción de Last Christmas, de Wham!, pero cantada por Emilia Clarke, versión que me había enamorado años atrás.


  Aquella noche llevaba el pelo suelto y liso, con los ojos pintados de negro para que pareciesen más grandes y rasgados. Un vestido plateado y unos tacones no muy altos terminaban por darme elegancia y sofisticación, algo que necesitaba para tener seguridad en mí misma y no estar nerviosa.


  Después de todo, iba a presentar a Matías como mi pareja.


  ¿Era una locura? Sí. ¿Iba a hacerlo de todos modos? También.


  Matías, por su parte, estaba guapísimo. Llevaba una camisa blanca con una chaqueta negra y unos pantalones del mismo color, y no me extrañó que mis vecinas se asomaran para mirarlo. Parecía más un modelo de Armani que un novio acompañando a su novia a la cena de navidad.


  Dios, cada vez que decía «novio» una sonrisa surcaba mi rostro.


  Subimos por el ascensor hasta la quinta planta del piso de mis padres. Mi madre nos abrió la puerta.


  —¡Daniela! Qué guapa estás, hija —dijo antes de rodearme con sus brazos y darme un beso enorme en la mejilla.


  Al separarnos, me giré hacia Matías.


  —Mamá, él es Matías. Ya lo conoces. —Miré a Matías—. Y tú ya la conoces a ella, Milagros.


  Los ojos azules de mi madre se abrieron de par en par.


  —¡Oh, Matías! Cuánto me alegro de verte —dijo antes de darle un abrazo. Por sus gestos supe que le gustaba.


  Parte de la tensión de mis hombros desapareció. No era algo indispensable, pero tener el visto bueno de mis padres era fundamental para mí.


  —Igualmente —respondió él con una sonrisa tímida.


  Mi padre apareció por detrás, con su clava reluciente y sus gafas de ver.


  —Paco, él es Matías. La pareja de tu hija. Estoy segura de que te acuerdas de él.


  Mi padre asintió y estiró la mano.


  —Bienvenido, Matías.


  Él le devolvió el apretón. Mis padres se apartaron de la puerta para dejarnos pasar y llevarnos hasta el salón. Allí había un enorme árbol de navidad con luces blancas y bolas color crema que nada tenía que ver con el que yo tenía en casa. Un portal de belén descansaba encima de un mueble zapatero, y supe que era nuevo. Las figuras estaban impecables, y debían de haber costado un pastón. Cuando era pequeña, lo que mis padres ponían era un belén de plástico para evitar que las figuras se rompieran cuando yo las cogía para jugar.


  Mi madre había preparado una preciosa mesa de navidad con un centro que supe que había pasado horas decorando. Velas blancas, hojas, luces… Ella solía acudir a los mercados navideños y comprar de todo para hacer cada año un centro diferente.


  —Te ha quedado muy bonito —dije.


  —Gracias, cariño. La verdad es que he añadido a última hora las velas blancas. Creo que quedan muy bien.


  —Matías, ¿te apetece una cerveza? —preguntó mi padre, que se dirigía a la cocina.


  —Sí, gracias —respondió él antes de guiñarme un ojo e ir con él.


  Mi madre aprovechó que estábamos a solas para darme con el codo entre las costillas.


  —Matías es un hombre estupendo. Bien hecho, hija. Me alegra ver que ya has pasado página.


  Puse los ojos en blanco, aunque me mordí la lengua cuando quise soltar una respuesta mordaz.


  —Gracias, mamá.


  —Pablo no valía la pena. A tu padre nunca le gustó. Y a mí, aún menos. Matías, en cambio, siempre ha sido bueno contigo.


  Deseé que no nombrase más a Pablo. No formaba parte de mi vida.


  Era un capítulo que ya había terminado.


  Y en ese momento disfrutaba de Matías. Era el único hombre que quería tener en mi mente.


  —¿Cuánto tiempo lleváis saliendo, cariño? Lo has ocultado muy bien.


  —¡Mamá! No seas tan cotilla.


  —Eres mi única hija. Es normal que quiera saberlo todo de ti.


  Resoplé y me alejé de ella para ver los entrantes que mis padres habían puesto en la mesa con el centro: había queso, jamón, pan, patatas fritas, pequeños panecillos para untar, patés, gambas y mucho más.


  Mi estómago gruñó, y no pude evitar estirar la mano para coger un trozo de queso cuando sentí una mano en mi espalda.


  Supe quién era sin girarme. Un olor mentolado y masculino me arrancó un suspiro de felicidad.


  —Te traigo una cerveza.


  Me giré y alcé la cabeza para mirar a Matías.


  —Gracias —musité.


  Cogí el botellín cuando caí en la cuenta de que me había dejado las bolsas de comida en el maletero de Matías.


  —¡Se me ha olvidado la comida en tu coche!


  Mi madre apareció en ese momento a nuestro lado.


  —Ya decía yo que era raro que te presentaras con las manos vacías.


  —Voy yo a por ella —dijo Matías antes de dejar su cerveza en la mesa e irse hacia la puerta.


  Me dirigí a la cocina para ver qué había cocinado mi padre. Habías dos ollas, y los olores se juntaban uno con el otro. Olía tan bien que mi estómago volvió a gruñir, a pesar de que me había hartado de comer chocolate, mantecados y otros dulces navideños por la tarde junto a Matías.


  Mi padre levantó la tapa de uno de las ollas.


  —Sopa de picadillo —indicó.


  Aplaudí antes de dar un pequeño salto.


  —¡Mi favorita!


  Mi padre asintió antes de poner la tapa de nuevo y enseñarme la otra olla.


  —Y la especialidad del chef Paco —dijo refiriéndose a sí mismo—. Carne con salsa de almendras.


  —¡Pero esto es una maravilla! Jo, papá… Te has lucido.


  Él se encogió de hombros, en un gesto indiferente que intentaba esconder el orgullo que brillaba en su mirada.


  —¿Qué puedo decir? Soy una maravilla en la cocina.


  Solté una risita antes de aceptar la cuchara que mi padre me daba con la salsa. Abrí la boca y gemí cuando mi lengua entró en contacto con las especias y la amalgama de sabores.


  —Mmm… Está de muerte.


  —Lo sé —dijo antes de tapar la comida. Luego me dirigió una mirada cargada de significado—. Me encanta verte tan feliz, Dani.


  Lo abracé con fuerza.


  —Gracias, papá.


  —Me alegra no tener que fingir otro año más lo poco que me gustaba el gilipollas de…


  Mi padre dejó de hablar cuando llamaron al timbre.


  Matías había regresado. Sin embargo, ya estaba allí mi madre. Al ver todas las bolsas que cargaba, me miró con una ceja alzada.


  —¿Se puede saber para qué has comprado tanto?


  Me sonrojé.


  —Me temo que yo también he traído algo —dijo Matías.


  Mi madre suspiró.


  —Tendremos comida para todo un mes entero.


  Matías pasó por mi lado y me dio un casto beso en la frente. Fue hacia la cocina para dejar las bolsas, donde mi padre lo ayudó. Mi corazón se hinchó dentro de mi pecho, y pensé en lo afortunada que era de tenerlo en mi vida.


  Mi madre apareció a mi lado y me empujó con el trasero.


  —Cariño, estás completamente enamorada.


  No dije nada. No tenía sentido negar la verdad.


  Estaba total e irremediablemente enamorada de Matías.


  [image: dibujo de un acebo]
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  ♫ Happy Xmas (War Is Over), John Lennon ♫


  Cuando llegamos a mi casa, sobre las tres de la madrugada, Matías y yo nos dejamos caer sobre la cama. Estábamos cansados, pero nos lo habíamos pasado genial. La comida había estado deliciosa, y habíamos estado bailando y jugando a algún que otro juego de mesa en el que yo había ganado, para fastidio de mi madre.


  Luego, para sorpresa de todos, habíamos cantado en el karaoke que habíamos puesto en Youtube. Matías pasó la enorme vergüenza de tener que cantar la canción de John Lennon Happy Xmas. Yo había aplaudido como una niña mientras me movía por el salón, bailando y haciendo los coros para que no fuese tan incómodo para él.


  Sin embargo, cuando mi madre cantó, con aquella voz afilada y aguda, todos nos tapamos los oídos y esperamos pacientemente a que terminara. A ella le dio igual. Disfrutaba tanto que casi casi me olvidé de su estridente voz.


  Con el vestido aún puesto, giré en la cama para sacar de debajo un regalo. Lo había comprado hacía un par de días.


  Al incorporarme, le tendí a Matías mi regalo.


  Él alzó una ceja.


  —¿Y esto?


  —Tu regalo de navidad —respondí—. Ábrelo. Vamos.


  Matías lo cogió con ambas manos y, al contrario a como yo lo habría hecho, quitó cuidadosamente el papel de navidad que envolvía su regalo.


  Se le pusieron los ojos como platos. Contuve una carcajada.


  —¿En serio?


  —Decías que yo era el Grinch, ¿no? Pues te he comprado un pijama verde del Grinch para que te acuerdes de mí.


  Él negó un par de veces con la cabeza antes de acercarse a mi rostro y darme un beso húmedo y provocador que, si no hubiese estado tan cansada, me habría llevado a desnudarlo por completo.


  —Eres mi Grinch.


  —Y tú el mío —dije.


  —Pues yo… —Matías se levantó de la cama y fue hasta mi armario. De la parte más alta, a la que yo no llegaba y por lo tanto solo había ropa que no utilizaría hasta verano, sacó un pequeño regalo.


  Me mordí el labio inferior.


  —¿Es para mí? —pregunté con un hilo de voz.


  —Eso creo.


  Él sonrió pícaramente y se sentó a mi lado antes de tendérmelo. El colchón se hundió un poco bajo su peso y nuestras piernas se rozaron.


  —Toma. Para ti.


  Con manos temblorosas cogí el pequeño paquete y lo desenvolví con violencia y rapidez. Porque así era yo, de esas que eran incapaces de mantener la calma cuando tenía algo en papel esperando a ser abierto.


  Se trataba de una caja de color azul marino. Al abrirla, jadeé.


  —Es… Es preciosa —murmuré con voz entrecortada.


  Se trataba de una pulsera de plata de la que colgaban algunos objetos. El de en medio era el Grinch, y no pude menos que sonreír. Al parecer, se había convertido en algo importante para nosotros, pues de una forma u otra los dos lo habíamos incorporado a nuestros regalos. Los demás objetos eran un corazón, una llama y unos números.


  —¿Y esto?


  —Eres ingeniera, ¿no? Pensé que era una buena forma de representarlo.


  —Paso de preguntarte por el Grinch. Sé que soy yo.


  Él me guiñó un ojo.


  —Chica lista.


  —¿Y la llama?


  —La llama soy yo —me explicó—. Soy bombero, así que… quería que me tuvieras de una forma u otra en la pulsera.


  ¿Era yo o Matías se estaba sonrojando? Estudié su rostro concienzudamente y terminé por sonreír. Si él supiese que ya estaba presente cada segundo del día… No había un momento en el que no pensara en él, en lo que había cambiado mi vida aquella noche. Con él, mi vida había ido recolocándose poco a poco.


  Estiré los brazos para envolverlo y pegarme a su torso. Escuché los latidos de su corazón justo donde tenía colocada la cabeza.


  —Me encanta —musité—. Es el mejor regalo que me han hecho.


  Nos quedamos así, uno pegado al otro, compartiendo nuestro calor mientras los sentimientos me constreñían la garganta. Nunca antes me habían regalado algo que tuviera tanto significado. No pude evitar preguntarme si quizá, en caso de haber conocido antes a Matías que a Pablo, nuestra historia hubiera sido diferente.


  Pablo no me presentó a sus amigos hasta que llevábamos saliendo cinco meses. Aún recordaba ese día, cuando vi a Matías por primera vez, apoyado en la barra del bar, con sus felinos ojos verdes puestos sobre mí. Me habían parecido descarados y seductores, pero los había ignorado.


  Y resultaba que al final era él de quien iba a acabar enamorándome perdidamente.


  —Me alegro de que te guste. ¿Nos quitamos la ropa y dormimos? Estoy destrozado.


  —Sí.


  Una vez desnudos, Matías se pegó a mi espalda y me abrazó. Tal y como solía pasarme cada vez que la felicidad se adueñaba de mí, comencé a imaginarme nuestro futuro juntos, todos los sitios a los que viajaríamos, todas las navidades que pasaríamos… Poco a poco fui quedándome dormida, con una enorme sonrisa en mi rostro. Al fin y al cabo, todos nos merecíamos una segunda oportunidad. Y yo la había tenido con él.


  [image: dibujo de una corona navideña]

  EPÍLOGO


  DOS AÑOS MÁS TARDE


  Que yo fuese a la casa de los padres de Matías con un jersey de navidad con luces y música incluidas no era una casualidad. Al igual que tampoco lo que era que mi novio fuera a juego conmigo. Un par de meses antes, en Instagram, había visto que en Corea era muy común que las parejas llevasen prendas de vestir iguales. Así que a mí se me ocurrió la magnífica idea de hacerlo con Matías.


  El pobre no había puesto ni un pero.


  Además, estaba tan guapo con ese jersey azul marino con un muñeco de nieve y un árbol de navidad en el centro que le había hecho muchísimas fotos para ponerlas de fondo de pantalla en mi móvil. Y, para qué mentir, llevaba ya varios días con la idea de hacer un collage de fotos y colgarlo en el salón.


  Llevábamos cerca de un año y medio viviendo juntos en un piso en pleno centro de Sevilla. Vivir juntos había sido algo que había ocurrido solo, sin tan siquiera pensar en ello. Igual que había pasado con nuestra relación. Cuando quisimos darnos cuenta, ya estábamos viviendo en mi piso. Hasta que fue evidente que era demasiado pequeño para dos personas.


  La familia de Matías me había aceptado con los brazos abiertos, incluida su hermana. Ella había estado saliendo con Pablo durante mi primer año con Matías, pero la relación no había terminado bien. No le había preguntado —tampoco me interesaba—, pero dudaba que una chica tan dulce y simpática como ella quisiera pasar tiempo con una persona tan fría como Pablo.


  Matías llamó al timbre y esperamos.


  —¿Tienes ganas de que sea treinta y uno? —preguntó Matías antes de darme un apretón en la mano.


  Di un pequeño salto.


  —¡Sí! Me muero de ganas.


  El 29 de diciembre, en cinco días, nos íbamos a Londres. Uno de mis grandes sueños había sido celebrar allí la Nochevieja, comernos las uvas, a pesar de no ser una costumbre en Inglaterra, y disfrutar de la decoración navideña. Se lo había mencionado a Matías en abril, aunque mi intención no había sido que me diese una sorpresa el primer día de diciembre.


  Aunque no me quejaba para nada.


  Londres. Navidad. Matías.


  ¿Había algo mejor?


  Los dedos de los pies se me encogieron al pensar en ello.


  —¿Vas a hacer que nos pongamos los mismos jerséis cutres que llevamos ahora?


  —¡Por supuesto! ¿Qué gracia tendría no ir emparejados?


  Matías esbozó una sonrisa torcida. Esas sonrisas que me volvían loca y que me hacían olvidarme de lo que estábamos hablando.


  En ese momento la puerta se abrió y apareció la madre de Matías. Se llamaba Emma, era dentista y tenía los mismos ojos verdes de su hijo. Su pelo era más pelirrojo, y las pecas de su rostro contrataban con la palidez de su piel. Desde el primer momento se había mostrado como una mujer simpática y cálida.


  Se fijó en nuestros jerséis.


  —Anda, ¡pero si vais iguales!


  —Cortesía de la casa —dije refiriéndome a mí misma.


  El padre de Matías, Félix, se asomó por la puerta, detrás de su mujer, y soltó una carcajada.


  —¿Pero a dónde vais así vestidos?


  Matías puso los ojos en blanco y tiró de mí para que entrásemos.


  —Vamos. Me muero de hambre —dijo ignorando a su padre, que sacó el móvil para hacernos una foto.


  A lo largo de la noche comimos todo lo que sus padres habían preparado. Por nuestra parte habíamos llevado un bizcocho casero y una botella de vino. Sobre las doce ya estábamos en el sofá tapados en torno a la mesa camilla y viendo a los artistas que salían cantando en la televisión.


  El padre de Matías se incorporó con cierta dificultad. Se había quedado dormido un par de veces.


  —Vais a tener que disculparme, pero estoy destrozado. Necesito dormir.


  Nos despedimos de él, y apenas pasó una hora más cuando nosotros decidimos marcharnos. Estábamos cansados, con la barriga llena, y la estufa solo había conseguido adormecernos aún más.


  Fuimos en el coche con la radio apagada, y llegamos a casa en diez minutos. Matías aparcó en el primer sitio libre que encontró y fuimos andando los dos minutos que quedaban de trayecto. Me acerqué a él y entrelacé mis dedos con los suyos. Yo los tenía fríos, pero él estaba tan caliente como una estufa.


  —Ha sido una buena noche —dije.


  —Mañana nos toca comer con tu familia. ¿Debo preparar mi voz para el karaoke?


  —Sí. Prepárate. Ya sabes que en mi familia nos encantan los juegos de mesa y cantar… Me pregunto qué habrá hecho mi padre para cenar hoy. Suele cambiar todos los años.


  —Mañana lo averiguaremos —sentenció.


  Una vez en casa, me quité la ropa, me lavé el rostro hasta tenerlo limpio del todo y me cepillé los dientes con prisa. Me moría de ganas por tumbarme, pegada al cuerpo de Matías, y caer rendida en los brazos de Morfeo.


  Salí del cuarto de baño y me tiré a la cama en plancha. Matías me observó de pie, al otro lado de la habitación, mientras se quitaba la ropa. Me miraba con una mezcla de cariño, pasión e ilusión que provocaba que miles de mariposas revolotearan en mi estómago.


  Tras quitarse el jersey y la camiseta que llevaba debajo, se sentó en el borde de la cama.


  Parecía nervioso.


  Alcé una ceja.


  —¿Va todo bien?


  Él asintió, distraído.


  —Sí. Va todo bien —respondió, y se quedó callado.


  Inquieta, me incorporé hasta estar a su lado. Estiré una mano y le acaricié el rostro. Intenté alisar las arrugas que había en su frente.


  —Te veo preocupado —musité.


  Y ahí era el momento cuando yo comenzaba a volverme loca. ¿Y si tenía dudas, como Pablo las había tenido? ¿Y si no sabía cómo decírmelo porque temía herirme?


  Sacudí la cabeza para apartar esos pensamientos de mi mente, aunque mi corazón ya se había acelerado, y me costaba respirar.


  —¿Quieres… cancelar el viaje?


  Matías pareció volver al presente y negó con la cabeza.


  —¡No! ¿Por qué dices eso?


  —¡No lo sé! Estás taciturno, apenas me miras y… no… no sé si…


  Dejé de hablar cuando Matías tomó mi rostro entre sus manos y me besó. Su boca devoró la mía, su lengua lamía cada hueco de mí mientras mis dudas se disipaban. El deseo despertó mi cuerpo, y noté mi entrepierna húmeda.


  —Nunca dudes de que te amo, Dani.


  Yo suspiré.


  —De acuerdo. Me había asustado. Entonces ¿qué sucede?


  Matías se sacó un pequeño paquetito del bolsillo trasero de sus pantalones, que aún llevaba puestos, y me miró fijamente.


  Se me pusieron los ojos como platos, y antes de que él pudiese decir nada, me tiré a sus brazos, temblando con tanta violencia que no me di cuenta de que Matías me abrazaba con fuerza.


  —Tranquilízate, cariño.


  —No puedo —musité—. Me acabas de pedir que me case contigo.


  Matías se rio suavemente, y habría jurado que fue el sonido más masculino y melódico que había oído en mi vida.


  —En verdad no te lo he pedido aún. No me has dado tiempo. —Me obligó a separarme de él lo suficiente como para mirarlo fijamente—. ¿Qué me dices? ¿Te quieres casar conmigo?


  —¡Sí! —chillé.


  Apenas podía creerme la suerte que había tenido. Era posible que hubiera conocido a Matías en uno de los peores momentos de mi vida, cuando más vulnerable había estado. Sin embargo, él siempre había estado allí, desde el principio. Esperándome. Gracias a Matías había vuelto a disfrutar de la navidad, de la vida, y me había enamorado perdidamente. Ni la sombra de mi anterior boda, o casi boda, planeando sobre mí ni la posibilidad de que me dejaran plantada una segunda vez me asustaba.


  Porque sabía que él era diferente.


  Matías nunca me iba a dejar en la estacada.


  —Joder, nena. No sabes lo mal que lo he pasado —admitió.


  —¿Por qué?


  —No sabía qué me responderías. —Me colocó un mechón de pelo detrás de la oreja—. Yo… sé que no tuviste una buena experiencia con Pablo. Temía que esto te echara para atrás.


  Esbocé una sonrisa antes de hacer que se colocara en la cama de forma que yo estuviera sobre él.


  Le sostuve la mirada.


  —No eres él, Matías. Contigo no tengo ninguna duda. Quiero casarme contigo, quiero que vayamos a Londres y quiero que vivamos una y mil vidas juntos. Eso es todo lo que deseo.


  —Me haces el hombre más feliz del mundo, Dani. Te amo.


  Él parecía tan dichoso y pleno que noté que los ojos se me humedecían.


  Y así fue como acabé por tener mi propio final feliz… en navidad.


  Me moría de ganas por vivir todo lo que nos esperaba. Había encontrado a mi alma gemela.
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    EMILY DELEVIGNE es una escritora española de novela romántica (en todas sus ramas: paranormal, contemporánea, erótica, Time-Travel, histórica, etc.) cuya adicción a la novela romántica adulta se ha visto marcada por autoras como Shannon Mckenna, Gena Showalter, J. R.Ward y otras.


    Antes de atreverse a dar el gran paso y escribir para las editoriales, antaño lo hacía en página webs, donde ganó varios concursos y se fue ganando fieles lectoras que la apoyaron en todo momento.


    Además, siente una enorme pasión por los animales, por lo que siempre suelen aparecer en sus historias de manera relevante. En su tiempo libre, escribe, toca el piano o simplemente lee.
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